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lUESTRO^ 6B1B1D0
En las orillas del tranquilo Bdsfora.y 

seidldo ectta bosques dilatados y bstma- 
aos, te eleva el palacio Imperial d< Dolma 
Baghttjh i. , , ^

La costa comprendida « r t r e  la adnaca 
da Oálala y  el ptierto de Bazaii, ofresa 
T i ia v i i t »  eorpreodeste para t i q «e  llega 
poi el m tr Boxico, dejando á la deTeota 
los fxplancoies d »l Asia M eior. Botra 
jardines, meiqnittp y eem^ntsrlos, se ela- 
•ven lüflnldad de u iis t iT 'c io te s  origina­
les. rtfildas con la tradición mahometana 
y aún ccn los g tr 'o a  orlentalsa que a tn  
se coDserTsn en tr  < el pais.

Bl palada ccyc » Uiado aparece en esta 
plana, ofrece una apariencia especial, en­
tre Ifl a que rodean É la ezpiéndida Coni< 
tantinc^a. Su txtetlor ea una oomblta- 
•lón habilictma c.e génsras aiqnitsctónl* 
eos: se asemtja á un scberbl» coliteo del 
Kenaeim ltnto, flenqueado por dos pabe* 
llonea anexos, c tya  lachada marca anebs 
curva.

Bl interior está de> 
eorado conarrtglo  ai 
gusto moderno, tiene 
numerosas habitad'** 
naa para el sultán y 
s o a e rv id a m b re , y  
contiene además ua 
bonito teatro para la 
corle.

Bste palacio fu ó  
constiuido pcrfcl srl- 
tán Abdul Medjtd y  en 
él tuvo lugar iacars< 
plraoión da Hayo de 
187t, qua ocasionó el 
destronamleuto d a l 
d esd ich ad o  A b d u l 
Aais y  aa eustktndón 
por Am uratesTjgian 
•m igo de los Mofías, 
quienes venían pre< 
par an do el ca mblo por 
qua el sultán Abdul 
AbIb se mostraba eoe* 
m igo de teda refor­
ma, y dilapidaba faa- 
tucsamente loa re­
cursos del erarlo.

Oon efeato, Abdnl 
A sís habla llegado an 
sus dispendios á mal­
gastar 200 y más mi­
llonea a l año.

SI personal de sa 
servidumbre de am» 
bos sexos, panaba rfe 
S.oeo; mantenía 950 
oaballerlaos, ooohe- 
rrs y palafreneros;
660 caballos de tiro 
7  Billa; todos los años 
ae compraban es Pa» 
fia 0 en Ylena 25 co> 
obea nuevoa, algunos 
deellcsque costaban
S6.000 duros; S0(  tenis 
máa de leones, t i ' 
gres, panteras, gira* 
íaa y  lebras; el servi­
cio debooada la caá»
Imperial coataba 48 
millonea al año. lie- 
g ia d o  el esQsrdalo 
al punto ae gastarse 
eo asúcar para con- 
foeclonar du loc.» y  
pastan oan destlirO al 
haiem, la suma de un 
millón seiscientos mil 
rcaUs al año,

Oontábaos* 48 mó- 
diecs: un cuerpo de 
300 múíleosy cordi­
tas: un astrólogo en- 
Mrgado de predecir 
las derrotas y victo­
rias, mediante anaa 
de senas de miles de 
francos. Br> suma, un 
T*rdadero derroeh», 
que, unido á los gastos del haiem y 
multitud do palacios mandados (diflear 
EOi t i sultán, hicieron p»rder la paelensta 
á los pocos que pensaban y  tenían alien­
tas políticos, bajo el tágimen estrecho dal 
Imperio.

DULCE T jÁBROSA...
La novela publicada con este titnlo por 

Jacinto Octavio Picón es indudablemente 
la mejor de todas laa suyas. Un fruta do 
la ehtaclón en que el sabor y  el aroma v »n  
á medias; tsrac, delicado, primoraao, «x- 
quisito.

Si Marcelo Prevrst entiende el eipañol, 
y  posee fdtm áaotra clase de enteadcde- 
r isd e  que co ha dado per ahora demasis- 
¿os indicios, caso de que lea la obra men­
cionada pod iáta l vez esorlblr con majeres 
dates y  más miga, un segando articulo 
icdsm o lábrela  novela ncveltseca.

T.empo habla que no llegaba á nuestras 
manes ni s** tscm abaá nuestro paladar 
cosa de tanto gusto.

Dios se lo pagua á Picón.
Falta hacia ese desqaite para quitarnos 

la saburra cau iaáaporel comistrajo tas 
fsmoso ccmo acedo del P. jesuíta á qolen 
(in  duslo han explotado y  a'gucn expla- 
tando les mormnradorea de alcoba y  de 
cocfeserailc, lea eriticos, les libreros, y  
tcdcs aquellos qee andan á eaia de actua- 
lidadea para explicárnoslas en inacabable 
teoita óe folletos y aleluyas.

Hule* y m h ’M . . .  re«ncTtaenlfisptlm&*
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ros mem»ntes un libro <<e Teófilo Grautler, 
muy acmitado per nuebtios padres y aun 
por lasque están os oon *1 pié enlo»umbra' 
lea de la edad aaou ia ; librod»fábula esca- 
bioiisima pero de foima iirtprccbable.

H ty  sin tm baigo una diferenaia en >x- 
tiemo favorable pata el escritor «tpañol 
cuyas disquisiciones del capitulo X  traen 
á la memoria otras anáitgaa suuque no 
parecidas de Uademoiaelte de Vaupin: su 
savela ea producto da un temperamento 
b sn 1 qBllibrado, da un mode ae ssntir he- 
testo, y  de un gn ito  no pervsrtido por li­
naje alguno de •nfetmitas aberraolooea.

Plntcr V psicólogo, sabe ver, cosa no 
menos diflcll que observar, y  »1 no *sU - 
mos equivocadas, más queceoidaa, había 
can a lgo desxperlencla. A fuer de artista 
vere adero, cree que no hay nada tan caato 
como si desnudo, siempre y cuando la su­
til ceblisa del arta, á modo de la caballera 
de Frité, lo envuelva ain encubrirlo.

Al mismo tiempo que estudia y expresa 
lascistuffibres y l«s  tipos popularen can 
giáflca maestría, éntrase por el coratón y
*1 pensamiento de damas y galaaea,conten

haiia lo mitmo. Lo esencial ea que ella 
V e n g a ,  y vendrá.»

Aquella noehe durmió mai, tras ma­
drugar masho, almenó sin gana y se Tía- 
tió como qnien pretende ̂ agradar.

Sobre la chimenea del despacho colo­
có des jarroncllios llenos de flores; en se­
guida, por si ella era curiosa y le revol­
vía los papelee, cemo hablan heobo otras, 
escondió varias cartas en una sombrere­
ra vj»ja. arrojándola encima de un arma­
rio, y  quito de la vista dos retratos de an> 
tiguai conocidas y otro áe una eóaüoa fo- 
togiaSadaen ad*mán provr-cativo. Bn un 
veiadorcito puso un sorMlero con alflla 
rea, beiqnilla í, agujas, imperdibles y  an 
gian  frasca de agua de Colenla sin desta­
par, con au caperuza de petganaino y aua 
cordonea de colorea. Pero, cea iU a  poco, 
pensándolo mejor, é Imaginando que 
aquello, además de estar en oontradloelón 
con su carta, denotaba práctioa de liber­
tino á cangro tria, solamente dejó el per­
fume y  las flores. . . . .

Segán las maneolUas del reloj iban 
avanzando despacito, comenzó á tecapa-

limpisimas, aún onadrieuladaa por los do­
bleces del planchado.

Al pasar ante un espejo aa miró un Ins­
tante y  aonnó natufecho. Tenia la barba 
aedoaa y  muy ca llá is ; los ojosalgo tr is ­
tes, oojio  de quien espera anadieaa, dea> 
confiando lograrla perque no eres mere­
cerla... «31 gezo, la alegría, serán luegi), 
cuando ella entre, parque no ha de faltar. 
Bl marido no está eo Madril. ol aitlo ea 
eagoro. la impuollJid oompUt»». Por otra 
parte, él se ha resignada da antemano i  
portarse c«mo oaballero. á estar casi pla- 
tóolco para laapirar aonllaaaa. Lo domáa 
vendrá aon el tiempo.

Alejando to ia  sospecha de ocio y  frivo­
lidad, habla aobre ana mesa varios tlbroa 
con asña.es iaterpoladas entre las hojas y  
páginas dobUiaa. Ba an testaro de pa­
red, llenaaio un hueco entre dos cuadros, 
se velan brillar dos espadas de duelo que 
rooreseatabaa la dignidad y  al valor. La 
alfoo; bra ne tenia metas, ni manchas de 
oaniza i »  eic^arro; ni aa átem j de polvo 
empafiaoa >o* caueolee.

¡MiQos cinco! So dirigió di balcón, y

exige la ImpAdioa p^Tvers'.ói de la in o lt

Palacio Imperial de Dolma-Ba^htchi.

g in tll desembarazo como il  estuviera en 
casa propia.

Toco ello dicho en un castellano arro- 
gan t* y puiliime; todo ello vestido con 
esa graciosa y difiail Eenailltz que ea la 
anprema eUganeia. Tino de Falo.no en 
v?so etrcaco.

Desde el principio hasta el «abo, marsba 
el relato sin esfuerzo ni troplezs;flBUo, vi­
brante, gozoso y  juguetón como una co­
rriente de agua viva. Hay á veeea un tan­
tico de •‘ Dianrelimo pagano y do esccpti- 
eismo agrldulse. Pero nadie ignora que se 
nkcesita una dosis de ácido para componer 
nn b'en aszonsdo refresco.

Bl qae ise experimenta deleitosa p laci­
dez é indeeible libertad de ánimo, no de 
otra aserte q «e  quien sintiéndose aa «a 
bal salud, no molestado por el yeso de lee 
años ni ockibido per el mal ocrte de la ra­
pa ó p o r  la flaqutza del bolsillo, sale á r »  
oorrer laa frondotaa alamedas tsa  pobla- 
Oaa de árboles y de majeres en io r  ea ec- 
tas apt elb'es tardes de Junio.

Peto basta de preámbulos (qae nada tie­
nen de eritiaos), y  a ll*  va «n  capltaio para 
mneatia;

■«sds «1 zorro to haee Is ilniiéa do qn« Is SSlUn* 
pusde Tisit á tobogiiule.

Luego de enviada la carta, 
cuenta de qne tal vez fuese

cayó en la 
 ̂ demasiado

expresiva y  acmprometedora; pero tal 
era la exaltación de su ánimo, que ae di­
je; «No importa; hoy por hoy no hay uo- 
L g io  y  aunqao estuviese aqnl el marido,

citar si to'io estaba dispuesto y en su pan­
to. Kada ai nadie podría tumbarles. Los 
criadoa fueron aiajadoi eng-sñosamente, 
y la porteia advertida de que sólo dejase 
sabir á la señera que habia da llegar á laa 
tres.

Comenzó don Juan á dar paseos per el 
cuartv, y  cada vea qua llegaba hasta la 
puerta de la esoalcra, agazsoa el oido, 
eoforzándoae en dlstingnir y difarenoiar 
lee pssoa de las gentes qu* aubiaa... Lea 
peldaños crujen .. ¡me ea tlla l; debe de ser 
una majer muy gorda; lusgo an ahiao 
que baja de eatampia; después la pausada 
y  ruidosa ascensión del... Da pronto cenó 
un campani lazo; tornó de puntillas haa- 
ta la puerta, desocrrló con gran tiento el 
ventanillo, y  por una rsndija impercepti­
ble, aontenieado la respiración miró. Bra 
•n  aaaigo: la pottera se habia descuida­
da. « tr o  campanillaio, dos más, el ú lti­
mo á la desesperada, mucho máa faarte... 
y el inoportuno baió lentaounte la osea- 
lera como quien da tiempo á qae abran 
y 1o llamea.

Las tres menos diez. Hasta las florea, mal 
puestaa en los báearos. eUdaa y doblados 
loa tallos, parecían canaadaa da espcrai. 
tillan cío oompleto. >e repente don Jaaa ao 
dirige hacia la alcoba, porque máa allá 
del hueco que la separa del despacho.se 
ve la oama «abierta do aa rico paño ja ­
ponés.

«Bsto está mal; no debo vcrao ta n to  
pensó, y desplegando un biombo de telas 
antigaaa, ocultó el lecho, del cual sólo 
quedaron vla ib lejias almobalas blanca).

apcyando la frente contra el vidrio, miró 
hacia la c<«ile que entilaba con el portal, 
por donda a li«  probablemente vendría. 
A ti permaneció un rato, qae se le antojó 
muy largo; máa al oonsaltar do naevo el 
roloj, vló que apenas sa habia movido el 
minutero.

«Bs difld l que una señora s'»a pantual; 
(tardan tanto ea emperejilarse.»

Qaiao distraerae layeu la perió.-Ucos; pa­
ro su imaginasióa tomó rambo hacia 
Gristeta y comenzó á flngirsa'a presente 
deleitándose en ella igual que ai la tuvle- 
ae anta loa ojos. Bnsimismaio y despren* 
dido de ooanto lo rodeaba, areyó varia 
mientras en su easa se vestía, deaaona 
da y  trémula, engalanándote oon meme- 
ditaslón para venir á readirseie. lOh poi* 
tentoaa fnesza de abstracolónl | Oh bien- 
heohora potencia imaginatival e e i ben­
dita*, porque dala al hombre la viaión da 
la dicha deseada cuando aáo la tiene le 
jos... cuando acaso ja naás ha de llegarI..

No, >oos visióo, es realidad, no Una» 
gina verla, sino qae la está mirando.
« • • « • • • c » e a e s s o a * * e s e o * « * s « « s e « « « c * c e 0 0 # * e * * e * o e

Sa toaadcr, ni grande ni lujoao, raaplra 
limpieza y  eleganoia. Criateta, en pie, 
frente al espeje, pincha en al rodete rubio 
la última horquilla, y  con laa yemaa de 
los dedos ae a irsg la  les encortijadoa riel- 
Iloa de la nuoa. Bstremodda de pudor y 
do frío, ao qalta la bata y la tira sobre un 
sofá. Laa ropas interioras son flnlslmaa; 
eatán adornadas de estrechas cintas de 
tonos pálUoí, y  trascloadea suavemente 
^ v s íh .o i .  L i i  ui ii '.á  3oa ! í ’ , ■''.‘ •ni

ige - . .
las ligas, de oolor de rosa. Ya le  calza loa 
bien formadas pies. Ahora se poac el oorió 
lleno de vlatosoa pespantoc, y  encima ol 
caerpo de suave batista para no snsaclar- 
lo. Ba cegaida el vestido que, arragand* 
el caaesS da la camisa, ooulta e inacl» 
miento del pecho y loa hermosos brazos. 
La falda eae resbalando á lo largo de la 
eoagaa; aa abiocha de priaa; basca entre 
varias horqaiUaa an alfiler Isrgs para sa- 
jetar el sombrero, y  ao lo prende, dejando 
qae el valo oaiga sombreándola el roatzo 
aolcaíiiente. Los gaantea... ana paUara... 
la lisa da plata, nada qae tonga pelrerla. 
Sdaoabó. A lgo  falta: pudoroas, aanqa* 
nadie paoda verla, ao vaelva do eapa lia i 
á la paorta y ae estira a n i madla.

«iQué hermosa eal laaánta eos» boalta 
ye isgan te ae ha paeatol pensar qae 
tsi vez yo sa lo vaya quitando todo poso 
á poeo. con mimo, lentamente, laso a la ­
zo, botón á botón, brocha á broche, al3 
qu*» oponga resistencia ni enfado! Pero sa« 
be Oioi lo qae sucalará, porqaa es una 
mujer ezoepolonal, capaz, aunque ven ga , 

de no dejarse besar 
ni laa yemas de los 
dedo?. Seria descspe> 
rante y  rldlenlo qaa 
sólo viniese para que 
tuviésemos ana ea- 
cenaromántloa...eOD 
lágriinaB.»

Bl reloj marea laa 
tres en panto; la má> 
quina produce an 
quejido metálico y  el 
timbre suena pausa* 
damente. ¡Que espa- 
olo tan largo entra 
una y  otra campana­
da! Hasta loa objatoi 
parece qae aguardan 
impacientes. D- Juan 
vuelve da nuevo s  
pasear, atento el oído 
hacia la puerta y  
fruncido el entreceja 
por el enojo. Bmpleza 
á desconflar.

«jNo viecal ¿Qaé rl* 
dioulo miedo, qué re­
celo Be ¡le habrá me­
tido en al alma? j V ir­
tud de última horal 

Torna al balcón, 
apoya la cabeza en la 
vidriera, s[ne se am­

aña con el vaho, y  
pronto exclama, 

hablando solo: 
—¡aradas á Dios! 

lA lli está!
Oristeta viene por 

lo alto de la calle, 
vestida oomo él la so­
ñó. Sos enguantadas 
manos oprimen un 
grueso devocionaria 
aojeto con an clástico 
rojo, y bajo el ta l del 
vele brillan sna rizos 
de oro. A cada ins­
tante vuelve la «ar 
beza haoia atrás. 
toncas, don  J o ^ ^ , 
sonríe oon orguUu y 
se dirige lentt mente 
á la puerta.

A l Grasar el des­
pacho, lolnspecc^.ni 
todo por últiir.a v.a. 
Nada falta- P .ra eUa 
la butaca t j  qaa de»- 
eansatá sa «uarp  ̂
agitado pur la e a .j 
alón y  el miedo, iqui 
zápor e lam eil B-i 
snalo, el a'imoha&ón 
de felpa, berréalo pi 
otra mujor ya o lv i­
dada, y muy ««resa­
la Büla baja de fumar, 
que él tomará par<< 
si, cegiándola cooio 

al dssaaldo, procarando tener la presa 
al alsaaoa de la mano.

Pero en la escalera no suena el espera* 
do taconeo ni el rosa ornjiente da la f slAa.

«iQué será esto?»
Vaelva praoipltadamsnto al balcóa, 

alza el vU illo y  la va en la acera opaasta

Sarada aata un eseaparate, oomo si eon 
isimulo se coatomplara en sa «riatal; 

en realidad, lo que hace ea mirar aon ta - 
rror á derecha é iiio ierda : hasta ae ua* 
ta la reapiraslón alterada que levanta y 
deprime su hermosísimo paeho. D. J a a i 
piensa;

«Bsta es la última vaallaaló.^.
Da pronto, Oristetá ae vu e lve , ava^ *.a en 

direcclói al portal... se detisna p tfh  dejar 
paso á un hombre qae va  cargado, y  *>'y 
segaida, obadeciendo á an im iaU o in ».- 
paralo, soa un movimiento nervioau, ae 
vaelvs de espaldas, y esha á andar may 
deprua, o»Ue arriba, per donde vloo. Pera 
aúnquelaesperanza: de repente, «aorta e l 
paso, slgae despacio, parece que dado, v * . 
eilande entre la cita y  el deber... P jr  fla 
acelera la márcha, se aleja cati corriendo, 
y allá, ea lo alto de la oalle, se pierde son- 
fandida en ua grupo de gente, mieutraa 
D. Juan, rabioso, ham lllalo, m')rdld« al 
amor propio y ajada la vanidad, m ̂ rmu~ a 
cutre dientes, rasgando el visillo < i ba l­
cón:

—I Cobarde! iBrlboca!
SI la HOge ea aquel aiomeato, la m »t^.

Ayuntamiento de Madrid



BEBER SAGRADO
Kob asociamos á I&lnltl&tlva del 3r. Be- 

mero Rabiado, digna de los más enoareol- 
doi aplansOB, y 4 los votos da toda la 
prenta de Msdrtd, para qaa al gobierno 
proanre y costee la relmpatrlailOa deles 
infelices espaSoIes qne sncambao, viatlmas 
da la  miseria, en las Repúblicas amerlea- 
a n .

Hav raenrsos para ello. El mlslstotlo de 
Bataao tiene para gastos reservados eo el 
«s t iso je ra —para asos gastos da polltla 
Tklionlos é lamarales en ana naelón que 
«om o la nnastra no se aparatbe a guerrear 
contra singana otra—ciento veinte mil 
pesetas.

Bq el presupuesto d« Cuba figuran para 
•axlHos i  sooieiades protaatoras de Inml- 
graeléD, 20«  *00 peietas.

Bl mlnlsteils de taGobernaclóa.ademis 
da contar con 5.000 pesetas tixatlvam eate 
destinadas *  transportes da amlgrados, 
dispone de 600 000 para gastos seeietos, 
IM  cuales son transferidas á cala piso, 
w gún  conviene *  las nesesidades gaber< 
nativas.

Tiene, pees, Btpaña elementos bastan 
tas para socorrer á tas bljos, oompllendo 
al mlimo tiempo debería de nación y  da 
madre.

Qaa las Oort?s saspendan por nn mo- 
mauto los debatea poütleos para atenderá 
esa pstrlótlta urgenclr.

SI base falta para ello ana ley hágase 
«n  una hora, pues seguros estamos da que 
la  votarán por ananldtidal la mayoría y 
las nüDoilsB.

Pero antes fíjense todos an dos eonslde> 
raclonea, da grandísima importancia, y  
qne bien polrlan pisar Inalvartidas en 
medio del gaceroso ardor qae nos Impulsa 
a l soaorro de naestraslxermanos ausentas.

En cuanto se ftcillte la vuelta á España 
wrrerán i  aprovecharte de tan ansiado 
beneflilo mlllaras da españoles. Marhos 
de ellos encontrarán hogar, aanque frió,

f  trabajo, aunque eaeato, á sn regreso, 
aro, ;qué será de les restantes?
La otra Inlicaclón entraña no menor 

traioendensla.
Bnlaerlsls tramacda poique pasan el 

Snr y  el eentro de Amérloa, no son los 
-braseros, los cargadoras, los dEdleados 
á  faenas agrícolas, quienes sufren Inme 
diatameute Irs doloioslslmos resultados.

Son los emigrantes do la alase media, 
loe que fueron allá á conssgrarse al eo< 
meielo, los profesores, les módicos, los 
•bagados, los militares y  los artlitas.

Estos no piden, porque scbresns des 
venturas tienen la del pundotor toslal ó 
prefeelonal que Iss Impone sllenole, y  iln 
«m bargo padecen mayor penuria qae el 
ebangador de los muellaa y qne el Joma 
lero de la campaña.

Déseles tamolóa pasaje sin Inventar 
«andiciones depresivas ni trámites bo- 
chomoios. T ofiéssase igual ayuda á los 
desgraslados da chaqueta y  á los deigra. 
atados de levita.

De una ú otra manera, reelamamoa de 
latiOertes españolas que eumplan sin pér­
dida de momento una obllgasldnsagrada.

’ [ I

DIGUTERBA T LOS ALIADOS
Es la cuestión del día. Todos loa perlódl- 

coa ext. aojaros, llegados ayer, dedlaan eo 
Inmnas y más eolumnas á an tema que, 
no por ser viejo, despierta menor interés. 
¿Baiá eomprometlda Inglaterra á auxiliar 
•OH sus flotas á Ualla an el easo de que se 
altere la paz del eontlneitsT ¿Se unirá el 
gobierno de Londres en determinadas cir> 
«onstanolas á las trea naílones aliadas?

Hasta ayer no oecotíames del artlsulo 
publicado sobre este asunto por el5¿an. 
dan], órgano ofloloso del Feraign Oídae, 
maa que extraetoa telegráficos muy In- 
Mmpletos.

Hoy tenemos á la vista el texto Integro 
del oual traduslmos á oantincaelón los pá­
rrafos más importantes.

Las palabras del Standard merecen ser 
conocida*. El erran periódlso eomervador 
Inglés no acostumbra á emitir ja ldas aoer. 
«a  da materias delicadas cemo esta sin 
eontar oon el asentimiento de quien puede 
7  debe inspirarle. Sas declaracionaa han 

* de ser eonslderadas, por lo tanto, oomo 
fiel azpreatOn del pensamiento del gobier­
no brlUnlco.

«Las palabras dal principe Napoleón, 
diee reflrléndese á laa revalacienes bethas 
por el Fígaro, no sen de aquellas que se 
pueden oreer á ciegas, como las del Bvan- 
gallo.

>S1 Icglaterra hubiera dado á lla lla  ta> 
les seguridades, i ’ as hubiese comunleado 
e l rey Humberto al principe? A l hacerlo 
habría faltado á sa deber divulgando an 
•eoreto do Estado.

»Pero no es esto todo. Es evi lente que el 
rey de Italia no ha podido desir lo que se 
le atribuya, por la eanellla razón da que 
hubiese afirmado una ooaa falsa, üa minis­
tro  inglés no paede dar á un aobarano ó á 
im gu íñ e te  extranjaro, la seguridad de 
que Inglaterra tomará parte en unas hos- 
tilidales qae no se han iota. Todas saben 
que eso serla contrario é  la oonstltuelón 
británica.

>Nanea han sido dirigidos los uuntos 
cxterieies por un ministro más prudente, 
más mee arado y más deferente á la obra 
da sus predeseiores que lord Salisbary. Si 

.ae le Interrogara sobra las afirmaoieoes 
qae le atrlbsye Mr. lílllevoye, lord Salls- 
toary contestaila que está an el gotism o 
por an tiempo limitado y qce no puede 
■omprometer para el porvenir la Oámara 
de les Oomanes. Podría tambláa añadir 
■qae la Oámara de Ice Comunes rechazarla 
an eempromlio sin más razón qoo por ha • 
b «r desconocido sus faeros.

>La historia (la que ha rsfarldoel dipu­
tado francés en Si F íg a ro ), está lejos de 
tiallarse on contradicción con la sltoaclóa 
poUtloa de Buropi; pero si error consiste 
•B ■aponer á Inglaterra ya eomprometlda 
é  hacer la que probab!emente haria  en 
dertaa alrcuastarclaa. Bvldentemecte se­
ria  un grave oontratlempa para Inglata- 
r n  el ver lao escuadras italianas deatiui - 
daa por las francesas.

»Paro D om » no existe la más remota po- 
rtbtlldad de qaa Italia ataque á Francia, 
no Tan dcscaminadcs loa que piensan que 
«n  caía de un rompimiento de hostllldc- 
des, la flota Inglesa ofrecerla su protec 
iilón al adversarlo qaa hableia sido ata- 
cad«>,

Bl Stó»»da>*íJ sostiene despcés que los li­
nas de la triple allansa son parlflco», y 
añade; <81 Alemania atscase á Franela, 
ni Auttrla ni Italia dlsparailan an tiro. 
Todos desean conocer la actitud do Iviirla- 
teira , «n  la eventualidad de que Rásia

atacase á Austria, ó en ia de que Francia 
atacase á Italia. Podemos dcsir que Ingla  
térra no ha firmado eompromlsos forma 
las. cSl lord Rosaberry dirigiese los ne- 
goclo i extranjeros, no alterarla la sltua> 
Otón actual, porque ena'.qalara alteración 
traerla la gnena. Las potenslas vacilan 
ante la idea de que la flota iDglaaa es un 
eleoaento oocaldarable en loa caloulos que 
se relacionan oon un f  (turo confl^letp».

Oon todas las atenuaciones empleadas 
por el Stanélard resulta claramente qae si 
Inglaterra no está comprometida por me* 
dio de tratados á ir  en auxilio de Italia, ee • 
tá vlrtualmente obligada por ofracimlen- 
tos casi solemnes.

Guando an gobierno tiene Intaré* en ne­
gar un hacho, lo niega en redondo. Las 
palabras vagas pronunciadas por slr Ja- 
mec Fergussón el primer día en que fué 
interrogado p. r Mr. Laboaohsre, y  las más 
concretas que pronunció después, confit' 
man plenamente lailndlcaclonea del Stan­
dard.

La Inteligencia entre Inglaterra é Italia 
eecomplet»: podrá no oonstar en conv»- 
nloa firmados, paro como si constase. De 
otro modo no ten irían explleaslon estas 
frases dichas por el secretarlo del Forelgn 
Office: «lag la terra  eotserva su libertad de 
acslón y EO te ha somprometldo á emplear 
tus fuerzas nava'es y  militaras eo un oaio 
deteroiinado.

»Psro loa ho ubres de Bstalo italianos 
saben perfaetamente qua al g  blerao in­
glés participa de su deseo de no consentir 
qaa sufra nlDgán cambie el esta lo  de co­
sas reloaoteen el lledltarráneo y  en ot'oa 
mares vecino*. Tampoco igr>ora Italia que 
las simpatías de Ic g l i  térra estarán al lado 
de loa qua defiendan uca política conforma 
á los Intsreses inglese' »

^Qcé Importa que existan ó no tratados 
solemnes, ti existe la premc a formal de 
ayudar i  quien sa cemorometa á secundar 
la política de la Oran Brctañ«?

La existencia de este flonvenlo, 6 arre­
glo, 6 inteligencia, ó como quiera llamar 
a», entre laa dos naeionas, data de larga 
fesha, quizá de aquellos días en qae sa 
creyó eomo eosa muy probable la o capa- 
clóa de Bglpto por un ejército anglo ita ­
liano para rechazar la inteivención con 
que amenazaba Tarqoía.

En 1887, según raaaerda oportuna manto 
L'Opinione, el eonde de Rcbllant puso en 
conoeimiento dal Oansejo de ministros qua 
so había acordado una Inteligencia seereta 
entre Italia é laglatarra. A l oir al conde 
de Robllant exclamó Dspretls Hato de lú  
bllo:

«Ta  está, pués. atcguradinuestra posi­
ción por tierra y por mar.»

Resulta de todos eatos indicios y del len­
guaje de los psriódteos ministeriales in 
gletes que come el Times, el Daili/ Tele 
graph y  el Uorning Post confirman las 
opiniones mantenidas por el Standard, 
que el gcblerno de Londres ha hacho pro­
mesas qae equivalen al texto da na tra­
tado.

Lo que han publicado, bajo su firma en 
MI Fígaro, Mr. ICllleroyc y  Mr. Polgnant, 
si no as rigorosamente exacto ae apr<>si- 
ma muohe á la verdad. No hay, por aon-. 
siguiente,falteJaí, como dlee el Standard, 
en las palabras atrlbuldaa por aquellos 
eañorea al prlnslpe Jerónimo.

81 al rey Hamberto cometió ana Indls- 
oreción, confiando á una peraona de sa 
familia aaoretoa de B«tado, cosa as qae en 
realidad tiene pooa Importanola. La tiene, 
y grande, la aotltad de Inglaterra dis­
puesta. por lo qae se ve, á reforzar el po­
der de Italia, qae es, en este caso, el de la 
triple allaoza.

E C O S P O U T IG O S
El Diario de Madrid, qua anda muy oei- 

ea de los conservadores, ca ha empeñad# 
en qae rabie al perro de la críala.

Y  dice hablando de ella;
«L a  proTÍ9Íio  d i la cartera ie  Racienda, para el 

ca iodcqu i la abandonara «1 S r. Cos O ayia, qas 
parees se halla muy «ansado, es la (jas m&a prsosa- 
pa al jefe del gobierns, hakijndoes dicho qae •« pre- 
Isd4 s Uerar á aquel punto á «a  ilustra baeandista,

tisnpo retiráis da la vida aetira de la poKtica, 
por m&sqae, en realidad, basta ahora aa ha media­
do acgosiaoióQ alg ias. >

T  para que co qaepa'du la aser<a de 
quién pueda s«r el candi lato, añade:

iP or rtfereDcias que por bueaaa tenemoi, cree­
mos poder ajegurar que el 6 r. Camacho dUeutir& ea 
si Senado el projecto del Bañen, j  todos los que ss 
pressDtsc ds c a n te r  ecoaómico, rnaateaiendo s u  
opioisnes de siempre, pero sin crear «n aiagúa caso 
dificultad algnaa al S r. Cáuoras d«I CíbIíIIo, j  ds- 
i«a  Tirameate qu« no se proponga sacarle da <u re­
tiro, por m&i que no falta quien cociidere iadispeo- 
«able ui concurto en estas circuQstaaeias.s

Ba lo qae lea falta ba á lea soc serva'^ores, 
tenerla obligación de aplau<llr al Sr. Os- 
macho, ministro, después da habsrte cen­
surado tanto cuando lo eia .

La candidatura ea, sin embargo, Impc- 
(Ible, á menos que el respetable hombre 
púbüfo so convierta al protstclonlsmo.

La preo^npaolón do ios ministerial ea en 
estos día?, es la qua refl*jc La Corretpon- 
deneia, por terebra ó cuarta vas, ea eatas 
lineas:

(Hoy as dsela qus si plan da U i oposicioaes sra 
qva hasta fia ds lapressntesemaaa no quedase apro- 
Eadoenel Jocsm o el proyecto ccoaámico qae se 
«liacate; qus as discuta otra fsmana lokra la amnistía 
j  el proyecto d«l anticipo; y que pase otra temana en 
la interpelaciun sobra la política ultramarina y otrs» 
asuntos iacidsntales. Deesa manera£e cree imposi­
ble ia discasiún de los presupasstos geaerales d s lE i. 
tado.i

Las opo' I llenes no tieijen planas da nln- 
gnna date.

PáTO cuan joso  trata de na proy^-to tan 
Importante como el que se dlsonta, es lo 
lóglso qas la dlscualóa ss prolongae has­
ta donde quieran todos y cada uno de los 
representsBtes del país, toda vez que por 
e:to DO se irrogan á la Haeleada, al Tsao- 
ro ni á loa coatrlboyeates peijulcl«s de 
ninguna espetle.

y  diganes si tienen razón para quejarse 
lot consarvaiorea.

La Epoca eoeareolendo la urganola ¿a 
votar... lo^ presupuaatoi:

<En loa circuios del salón ds oonfersocias, que e>> 
labaa bor poco concurridos, so Ee dscia n a A  o ae­
ro. Puede asegurarse qua la poUtica no ofrsos nin­
guna iota  sipecial.

Lo único qae ee advertia era el deseo de que ter­
mine pronto el d*bat« sobre emiaión del Banco de 
Espafia, para que empiece en seguida el de los pre­
supuestos.

Sste es realmente lo qae iateresa al pal«, y lo que 
pide, con sus apremios, el tismpo.»

Bl país lo qae pide as que no le apre* 
míen para que acepte á es«ape lo qae m e­
rece ser muy meditado.

Oompare La Jlpoca el tiempo qae ae em­
plea ea Franola para preparar ¡a dltcu- 
aión da la prórroga del privilegio con el 
qae se empleará en Sspafia en dlseatirla.

La novedad Injustlfieada de to ics  los 
veranos ha oomcnzado este año por el 
ayunta mlsnto.

Dice un colega;
tL is  horas de dcspaclio en el ayactamiento M tin  

desde el lunes de osho ds la mafiana i, una ds la 
tarda.

£1 públiso podrá enterarse de sus asíalos da ooce 
i  una.i

Bs decir que oon motivo del oalor, qua 
no hace se cambian las horas de ofialna.

T  se dejan para el SCI vicio del público 
las horas de más calor-

Pero ya verán ustedes oóm) siguen el 
ejemplo todas las oficinas del Bitado.

Lo que Bl Dia le oyó decir ayer mañana 
al compañero Igletlas:

c.\fin«ó qoo el delegado Marsal la emprendió á 
pufiadas y empujones coa loa obreros, y q »e , porqaa 
000 de ellos se volvió & decirle qae no lo maltratara, 
le descerrajó no tiro i, boea de jarro en la nuca, asa- 
sicindolo.

Esto, dice, están dispuestes á declararlo más ds 
70 obreros, eatre ellos uno que iba del brazo con el 
Buerto;

Ta«b ién , como el crimen sa rerificó & la puerta 
del tsatro, lo vieron unas mujeres de las sasas prú- 
ximas, que faeron las qne, indignadas, arrojaron 
objetos á los ageates y ol delegado. >

Cono se vé, la aoutaclóa es de extraer 
diñarla gravedad.

r  le  cocfirmarse demoitrará lo qaa 
des le el pi<mer momento diglmos.

Qae las autorldales en Bilbao, come en 
Manresa, hablan tenido la culpa de los 
triitss sucesos ocurridos.

La Ccrrespondtncia, jaleada por todos 
loa órganos ministeriales, ha dicho sobre 
los repetidos crímenes de Llllo:

lEn Lillo  no ba ocurrido otra cosa que un delits 
ordinario.

La llegada del gobernador & dicha población sor 
prendió al recindariOj que nada sabia do la inrenta- 
da alarma. >

En Llllo un crimen ordinario.
E l Rstortlllo un sulellio coma otro onal- 

quiera.
Dssengáñete—si ss qne ya no lo está— 3l 

Sr. S llvel»; esos crímenes ordinarios son 
venganzas po hleas qae nos pondrán, si 
ya no nos han punto, á la altara del Birf.

Y al no se castigan con mano firme ser­
virán para d«mastrar qae esta es an piis 
DO iDgtbernable, sino ingcbcrnado.

DESDEPARIS
5de Janlo.

Fíjense uatelea en ¡a fecha y  el lugar en 
que esta crónica se escriba. A cinco dt Ja ­
nlo da mil ochocienkoj noTaata y uno, en 
la Ville lumiere se otee en lat hlatorlaa da 
almaa en pena y apareeldo», como en al 
más escondido villorrio de nucatra atra­
sada Penlnsala. Oinoaenta mil espiritistas 
tlenea toda sa atencióa fija en la caca nú­
mero 123 del boulavard Voltalre, donde 
ana legión de espíritus viene ds noehe á 
saoudlr el edificio haciendo crujir loe ma 
ros, temblar las puertas, extramaeer los 
taihos y mcverte loe muebles, como el na 
violentísimo cisión hiciese tambalearse la 
casa desde los cimientos hasta el tajado. 
La palitla y los arqaitactos hanse dado de 
calabazadas para desenbrir al origen del 
ruido Infarnal y misterioso que durante dos 
horas amedrenta á los vcolaos y les priva 
de la tranqullllad del sueño. Los peritos 
sa desesperan. Todas las pesquisas, estu 
dios y observaciones han resultado Inúti- 
let; la batahola continúa, annqae otra ooaa 
se le diga al público, y los cementarlos 
crecen á medida que las mamf astado nos sa 
repiten- Paro lo más curioso dal easo ea, 
qus la alajma y  loa daspropósitos no arrai­
gan tanto en el vu lgo como entre la gen­
te Ilustrada y de alerta notoriedad. En los 
cireulos qua frasuentan publicistas. Uta 
ratos y  filósofos, todas las eanveraaclonas 
recaen sobra el mismo panto: la oasa en­
cantada.

üno de naeatros cofrades más distin- 
galdos de la prersa fransesa, parisiense 
hasta la médula, y per ende escéptico em­
pecatado y burlón refioadisimo, asaba de 
hacer solemne profesión de fé esplrUUta 
en un ssntldo articulo publlsado par ano 
de los diarios que g«zan de más fama. Das 
pués de pasar una noche en la casa de loa 
duendes, el volteriano balerardler proster­
nóte coutrlto ante el altar mayor de la 
Magdalena, haciendo decir, por primera 
vez da sa vida, una miía en honra ia  au 
padre, coya alma, aldeolr de les eeplrituc, 
se halla en pena. Cuidado, yo anoto al he» 
oho aln oomentariot. La fé entasiasta con 
que le ha visto y  oído narrar aua Impresic- 
nas, 69 digna da respeto. Bn esa falaoje de 
los que navegando en lo incognoscible 
déjanse llerar por los Integurca vientes 
de la imaginación, figuran nombrea tan 
lluatrea oome loa de Taeqaerle, Flamm:- 
rlón, el doctor Rlchet; su valer evita el 
ridiculo que pvdleran inspirar sus fantás­
ticas dostrinac. De otra parte, esos erro­
res tan discutidos de los espiritistas, res­
ponden á los Instintos afestlvos de la na- 
tara'.eza humana; á ese horror que nos 
inspira la idea ie  una separación eterna 
de laa personas queridas; sirviendo de le ­
nitivo á nuestro duelo la hipótesis de re> 
uniones probables en mandos mejore.-; 
y á poco que avaneemos aparees la pos!^ 
olildad de cemaaleaoloaes entre el mundo 
de los que son y  el mundo de los que fae 
roo, entre los vivos y los maertos, esta- 
bleclsndo entra ambos una armonía per- 
feeta que satisface y consuela á los que 
ea ella oreen, N « baria, sino snvilia me­
recen. La apología de la fé podrían hacer­
la los incrédulos mejor que loe creyente»; 
cemo las ventajas de la salud, nadie oomo 
el enfermo ssba apreciarlas.

La curiosidad y al desee de hallar motl. 
va para una orónloa, me han llevado tam 
blén á la casa «ncantada. donde ya ea mo­
da pasar una noche- Ocnmlgo fueron el 
critloo eminente Anatole Franca y la ado 
rabie artista Mlle. Arnould; un Iniciado en 
lat ciencias ocultas, el capitán de artille- 
ria Uaring, y an mágico que poaee la g ra  
ela de hacer venir los espiritas, su mitos 
y  obedientes á tu mandato, oome si fue­
sen sus más fieles servidoras. Cuatro In- 
tarminablca horas pasamos en torno á nn 
▼elalor oscilante, cuyos piés aporreaban 
el auelo sin concierto ni medida. Bl magi- 
00 empleaba en vano to la  au autorllad 
para meter en ja ld e  á los es^^irltaa jugue 
tonea que, al decir del «Taeatro», llega ­
ban y retirábanse, animaban la noaterla v  
golpeaban la madera, sin obedecer las ó r ­
denes qne se Ies daba, como si eu las re­
glones impalpables dal éthcr anduvlecsn 
también loa espiritas en huelga. Era la 
primara vez qae yo asistía á estas expe- 
lieaaiM  qae eo Francia han obtenido

aíempre gran éxito, principa'manta en 
tiempos ds< I npsrlo. Betordaba yo lo que 
an intime de las Tallerlas habíame canta-, 
do de las sesiones maravltlosas qnealU te* 
nían efecto, y esperaba ver reproducldoc 
los fenómenos carprendentes qae hicieron 
célebre á Hoome en la corte de Sug>nlr.

Hoome era na émulo de Joté Balsamo. 
La primara vez que lo presentaron en el 
palaolo anta los emperadores, rodcauot de 
sus Intimos, mandó que atenuasen las la  
oes, y en el eentro del salón, entre aquella 
claridad dlfaaa, ooloeó una mesa cubierta 
por an tapeta qua llegaba al suelo. Alrre- 
dedor de a mcaa oelocáronae soberanos y 
palaclagoa. Hoome evocó loe esplrltuc. Que 
no violaron, como tampoco á la rae 128, la 
n-: cha de mi visita. Sotanees, Soeme per­
mitióse decir que, asistiendo doc Inerédu 
los á la sesión, era menester alejarlo*, si 
se quaria obtener la amabilidad de los es­
píritus. Loa des Incrédnloa eran el eonde 
VTalew ky y el duque de Beaaano. Bl em­
perador aupileóles que sa ratlraten. y oba- 
deaeron. Apenas volvieron la espalda, un 
asordeón, colocado bajo da la masa, dejó 
oír una cúbica dessoneeida y  melo^liosa, 
sin que nadie tocase su teclado. A la retpa- 
table marquesado B...dy, que por entonces 
era una de laa bellezas mas jóvenes de la 
carte, le he oido afirmar que. Invitada 
por Haome para que Indlsase una penona 
muerta cuya mano da>jea«e estrechar, 
nombró á su padre. Pasó st mano la mar* 
queta por debajo del tapete. Pacaion tres 
minutos en medio del sllenelo más prefan- 
do. Da repente, an grito  de la marquesa 
asustó á todor, mientras la hermosa dama 
caía desmayada. Otra mano humada y 
fría eatreohó la auya. T  ne eabia dada que 
era la de au padre. A l marqaét difunto le 
faltaba el dedo meñique deretbo; la mano 
Invlalble no tenia tampooo más que cua­
tro dedos.

Bl rey de Bavlera, que adstia á la cesión, 
no cesaba de santiguarse después dé la  
experlcnola. Bl propio emperador, des 
creído y burlón, que ae habla arrinconado 
en nn extremo de la sala para ao turbar 
en lo mas mínimo el éxito de las prusbas, 
aseguraba haber santldo oomo si algulan 
se hubleie apoyado en sa hombro á tleoi- 
po que un ligero sopla le acariciaba el 
rostro. A esta eonfealón capontánca debió 
Heome aer admitido en la corte oomo un 
hombre Indlapensable, hasta qae un trá- 
gioo suseao vino á entrlsteoar la sarle de 
M s interesantes experimento».

Uno de los hombres más simpátiaos y 
distinguidos entre la juventud dorada de 
la época, admirador acérrimo del méglco. 
no cesaba de suplicarle aa faver que él 
estimaba como el mayor aervlcle que pu­
diera hacerle. La muerta habíale arreba­
tado hacia elnco años la primera, la úalea 
mujer que habla amado en su vida; tu pa­
sión per ella era aún ardiente; rer au ros­
tro una vea más era su deseo analoso, al 
qae Hoema hablase negado en repetidas 
ocaaloncB. Haata que un dia, en qua el 
pretendíante to halló mejor dlapueato, oyó 
decirle:

— Tenga usted mañana á mi c&say le 
pendré en presenola de esa mujer tan que­
rida.

A la hora fijada, el joven hallábase en 
casa del espiritista. Heoma lo condujo 
h u ta  una habltaoión donde sa veía an 
lecho y  ana butaca. Corrió las oortlnas, 
enecndió dos laces y dejó -solo al enamo­
rado. ¿Qaé ocurrió Insgb? Nadie lo ha sa­
bida jamás. Bl héroe da la aventura llcvó- 
Beelaecrcto á la otra vida. ¿Verla real, 
mente la prenda de su amor, ó pieta de 
nna alucinación engañosa sarla juguete 
de una pcsallUa horrible? Mlatarlo. Lo 
áoloe que se coooca es que al volver á e;i- 
trar Hsome an la habitación halló al jo 
ven portlcrrc, al pie del leche, aferradas 
las manos á un larguero y  sin señalas de 
vida. Una paralisls Instantánea del «ora- 
zón lo habla matado como nn raya.

Pensando en estac benditas historias, 
imaginen ustedes caánto eeria mi Interés 
por ver reproducirse tan famosos hechos. 
Estaba entre erayentea habituados al tra­
to de los espíritus, y  aunque mi fe sea nu­
la, mi voluntad ara grande para dejarme 
llevar sin razonamiento alguno por donde 
quisieran conducirme mis atempañantes. 
Además, consldaro que está en el interés 
de los espíritus el darse á conocer precisa­
mente á ios que Üaqaeames con nuestras 
dadas. Mas por lo visto, no quieren entrar 
en relaalonaa con loa profanos de su Ig le ­
sia, y  los esfuerzos que el mágico hacia 
para atraerlos á las oonveiierclaa pres­
critas, tan sólo pode deducir que si la 
Imaginación divagando está á des patos 
de la locura, medio paso antes se eacaen- 
tra con la tontería. Y no se Irritan los dlc- 
clpulos de Allan-Kardec. También yo me 
acuso do laa eaatro horas pasadas espe­
rando qus hablase la mesa del núm. 123 
del boalevard Toltaire; sólo que mi propó­
sito de no volver á perder el tiempo en tal 
empleo paede servirme de disculpa. Pero 
oomo la prensa sigua hablando da loa r&'.- 
dos misteriosos y  [es eomcntarlos no ce­
san, entiendo que es de mi deber stñslar 
el easo, no per lo nuevo, sino por la f^eha 
y el lugar en qne ae ofreee.

L. AnevaiAL»K.

TBLEGBAliS
(DB NUESTRO REDACTOR C0RRE3P0X3AI,)

Bl Oraad P r lx .
Paris 1 (la  10 noehe).—Las aarreraa de 

caballoa eapetadaa par el mundo elegante, 
donde se adjudloa el grau premio d« 100.000 
francos, has estedo soncurrldislmaa á pe- 
aar de lo dcsapaclole y  liuvloao del tiempo.

Ha ganado al caballo francés Glamart, 
parten'’ cleate á la ousdra de Mr. Bdmond 
Blanc. Han sido segundo y  teraaro otroc 
dot caballos franceses.

Si desfila muy arimado, pero no tan brl- 
llanta oomo otros años, purque laa señoras 
no han tenido ocasión de lucir cus galas.

Un libro de Víctor Ho^o.
Paris  7 (10 15 nochr).— SI mléreoles pró­

ximo sa publicará un ilbro inédito de Víc­
tor B ago, titulado Dieu.

El ministro portugués.
P a r í* T (10'20 nooh*).— Bl ministro por­

tugués Mariano Oarvaiho, que ha venido 
á París, como sa sabe, para contratar un 
empréstito, ha dicho, entre otras eoaaa, el 
dlalate da qua la Bepúbilea en Portugal es 
Imposible, porque si ae proclamara inter­
vendría Bapanacon laa armas.

Muerte sensible.
ParU  7 (10*25 noehe).— Bl coronel Leb< l̂, 

autor del fusil que lleva cu nombre, ha fa- 
lleeido koy-—£. A.

Agtneia Pabra.
El arreglo angloportngaés.

Lisboa 7.—El periódico republicano MI 
Siglo publica una carta del Sr. Latino 
Coeiho explicando sn ausencia de la Oá« 
maraen el momento de Terlficarsela vota* 
olóa del proyectado arreglo, y  p ro tc iti 
oentra la conducta de la mayoría qae h i  
logrado aa dicoota el mismo en ana sola 
cesión. La prensa republicana continúa 
ataiando el arreglo por conceptaarlo aoa> 
liarlo á lee Intereaea da Portugal.

Lisboa 7.—Loa periódicos monárqolcoa 
fahcitan por sa voto y  por la moderación 
de sua discuraoiá los diputados, manlfca- 
tan lo  la espsranza de que Portugal entra-< 
rá da nasvo ea ana era da pacifico dea- 
arrollo. Los discursos de Talbón, ministro 
de Negocios extranjeroa, y la » expllcaclo- 
nec da Oailos Booage acerca de loe límites 
territoriales, son muy elogiados por la 
prensa monárqnlaa, asi conservadora oo­
mo liberal.

Lisboa 7.—Bl proyecto da arreglo pasará 
mañsna a la Oámara de los Pares, pxrs 
que empiece la disensión el martes. La eo* 
mltlón de N-gccios extranjeros en dieha 
Cámara es detde luego favorable al pro* 
yacto. Preside dicha comisión el 8r. Serpa 
P lm entel.yasponan teelS r. Birboaa de 
Bocigo.

La actitud da Coba.
Londres 7.—Los parlódicoa de Nueva 

Ys k pretenden demoatrar qne los nnevos 
preaapuastos de Cuba presentadoe en el 
Congreso español, han producido grandí­
simo disgusto en la prensa de la H ebasi.

Los mismos periódicos dicen que cegúa 
un despacho fechado ayer en la Habana, 
ca celebró alii ana nomaroaa reunión, en 
la  cnal se tomó por ananlmidad el asnera 
do de telegrafiar á la reina Regente y  at 
jefe dal gpblerno, Sr. Cánovas, pidiéndola 
supresión da laa reformas proyaetadu eQ 
el citado presupuesto, y  especlalmanta la 
relativa al aamanto oontrlbutivo de laa 
tierras destinadas al caltlvo de la aaña y  
el tabaco.

Bl Círcalo da Proplatarios ba telegra* 
fiado también á su representante on Ma­
drid para que gestione en el mismo senti­
do y formulo ana protesta contra dietaaa 
reformas.

Terremoto*.
Roma 7.—Hey se han sentido faertea ta 

rremotos en Vcnecla, Milán y  Pavía, pro* 
daclcndogrande alarma entro sus habi­
tantes.

Bn Yerona la foerza de las taoadidaa 
ha sido aún mayor.

Bl pueblo, poseído por al pánico, salló 
huyendo de lac casas, temiendo morir 
aplastado. Se han derrambado varioa edi­
ficios.

Loa dañas son de oonsideración.
También han ocurrido variaa detgra-; 

olas-
Hasta ahora van extraldoc trea muertos.
Roma 7.—Contintian recibiéndose naa- 

vos y  terribles detalles de terremotos sa* 
fridos en etta reglón y  que te han sentido 
coü más ó ménoa violencia en Milán, F lo- 
ra::ela. Ferrara, Bresola y  otros puntea 
además de los ya telegrafiados anterior­
mente. '

Roma 7.—Bl ministro del lotarlor ba de­
clarado en Ta Oámara que muchas easai 
de los pueblos de Traguago, Badía Calave- 
na y Maigenizzo han sufrido desperfectos 
de gran entidad.

Bn este último panto ha maerto ano do 
los vaciaos. Bl gobierno ha enviado a lgu ­
nos auxilios.

Banqueta monárquico.
Paris  7.— Bn al banquete anual da la 

prensa monárquica de laa provínolas, el 
conde de HaussonvUle, ha manifestado ati 
alhcslón á la actitud de loadiputades qao 
concentraa sas esfuarzoa para defender 
los intereses rellgloioe y  conservalorei. 
Bl orador ha hablado enseguida de la m i­
sión de la prensa conservadora qaa debo 
hacer la luz y  mostrar la verdad al paii. 
Bl conde, después de dirigir un llama­
miento á la aonegaelón da la j aventad 
realista, ha terminado diciendo qae la na­
ción deba aspirar á la vuelta del rey qaa 
de rol verá á Francia el rango qae entra 
lat demás naoloaea le eorresponda.

El sindicato de obreros.
Paris  7.—Bn el Oireo de Invierno ae ha 

verificado una numerosa reunión del sin­
dicato de obreros de ferrocarriles, oon asía* 
tencla de anos 1.500 indivldaoi*, habiendo 
aprobado una petición dirigida á laa com­
pañías de laa f  iaa férreas, para que reeoH 
nozcaa al sindleato el derecho da volver i  
admitir á los obreros despedidos. SI no les 
diera esta sattafacclón, vo lveila  á celebrar­
se otra reunión para acordar en ella en da 
fínltlva la eondueta que se debe adoptar.

Mamifeataclón aKtirreligiosa.
Paris 7.—Bu la tarde de hoy la polieli 

ha dispersado á anos 190 lidlviduos qao 
en las inmediaciones de la iglesia de Mont- 
martre han realizado ana manlfestaelón 
antlelcrleal. Siguióse á esto un verdadera 
tumulto, no exento de navedad, que hizo 
necesaria la detenolóa aa algunos manl- 
featantes. .

Los Individuos detenidos son en número 
de seis.

Hmelga d e  coclieroa.
Londres 7.—Apeaar de que la palíela ha 

?ret»gldo la cirsulaelón de ómnlbos, ésta 
la tenido que suspenderca casi poi oom- 
plcto, desde que la muchedumbre furlota 
detuvo á varice de dlehoa carruajes.

La aatitud de lea haelgulataa ha sida 
generalmente paelfica.

La poUeia datavo en los primeroa mo« 
montos á dos individuos, une de ellos 
John Burns, que fué puesto en libertadiib 
mediatamente; después se han verificado 
otras tres pritlonea.

^ V J

T O B O S
I Al agaa, patoal Aquello máa qne lluvia 

era algo a tf como volearte las nubes y  
echar el contenido en el ruedo.

iPor poco ci la Sociedad de calvamentos 
marítimos tiene necesidad de interponer 
sus buenos oficioc.

Besde el Espartero, qua  perdió las zapa-* 
tillas arrastradas por la corriente, hasta 
Medxano (h ijo), que  en v c i do banderilla»

Ayuntamiento de Madrid
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i l i f í fa b »  ch ile to i saW avldti, todos b r i-  
Mtron oontr» «1 liquido elemeftt» m ái qu« 
oon lo i lOfOi.  ̂ .

Da proa el tU nto veo it, 
la llov ía  tanas t  dar* 
eapnamente «ala; 
mas que lidia parecii 
aqaelio pesca de altara.

Toda la gent* nadó más qa*breer6. Dnl» 
«ámente Lals. eomo San Cristóbal, m iiaDi 
con elerta Indlfeiensla el chaparrón. ¡Co. 
mo qme al agua apenas si le llegaba al 
billol ,

El primero de Sal»s*se llamaba Largui- 
io, castaño, listón, buen m »ie  y  con w  
seberblo ▼enero de madera da peines en l »  
eabeia.  ̂ .

Dsipaés de matar un Ja«o y  de tirar da 
cabeaa al CAato y  Badila, pasó á manos 
de Tomás y  RtgaUrUlo que le colocaran 
tres pares de larzillos deílguale».

Luís, de g iaaa  y  ata, saludó » l  Sr. Pá- 
rraga, presídante, fneie al bleno, y trae 
Tartos pases nuevos u n o s , movíaos todos, arrancoaa  por derecho, dejsüdo xntdlft 65- 
'(•cada .delantera. . . *

Dislncléronle la faena varios Intentos 
de descabello y  un aviso la  la presl' 
dan si*.

Por fin, qne se murió el toro y  salieron 
las muías y  arrastraron lo qne habla en 
al ruedo arrastiab'.a.^

T  no pató m ii  hasta el segunde qua le  
oonoela por Yelonero, buen moio, negro, 
bragao, fino y  can piíJíJ.

Cada arremetida un tumbo, 
cada cabezada un mueitr; 
por él corrió á borbotones 
sangra de elnco jamelgos.
Por él en caballerizas 
sobró fementida pienso, 
y por ól un empresario 
de potras, vistió de duelo.
El Inglés, Chato y Badila 
tales u lsgad as  dieron, 
qne hasta Fablé á la  ventana 
i t  a»omó de sus proyectos.
Valencia y  el Malaver 
agarraron dos y medio 
de pares de bandarlllai, 
más regulares quebuenoa.
Empezó á cerrar la lluvia 
y á pasar el Stpariero 
sobria, oellldo y  parando 
guspo, coQílado y freí c<; 
y cuando nna vea auadrado, 
tuvo el ahlao á Velonera,_ 
una estoeada has’ a el puño 
al de Salas dsjó seeo; 
mientras al cielo arrugaba 
más y más el antresejo 
y más el agua cala 
y P'ás seguía lloviendo.

A íw índritó , mean*, fino y  bien puesto. 5 
In terin  los peones recortan á su gusto, 

Ifanuel reeoge al premio de su hazaña an> 
terlor, traducido en palmas.

En el intermedio de la suerte de varas, 
y defunalón de un «aballo abuelo, oambla- 
M n laa nubes su ta s a llla l gris por el 
color marrón, un color muy parecido al 
qua tendría Oos, si no cuajara su famoso 
proyo«ta.  ̂  ̂  ̂ .

En medio da la raaha huracanada, ( » e  
reinaba, los chicos puslsron «orno les fné 
dable 2'5« banderillas.

Dos ayudados, sets altos y tres con la 
derecha fueron los pasas que necesitó 
Mazzantlnl para meter una estoaada de 
las suyas, con la que al taro quedó en dis- 
poslalon da qua le hicletan ouartos en el 
desolladero. ^

Cuando salió (7r0ji(c}.4habi^n telefoneado 
á la eataalón naval dál Retiro, para qua 
maadaten la escuadrilla de botes insu­
mergibles y el vapor da compartlmen* 
tos es tascos última modelo.

Hientr&s llegaba la flota qua el ministro 
dal ramo reserva para los «aios extrema­
dos, los plcadore*, á bardo de sus trlneoi, 
aguaiitaban como mejar podían las em-- 
bastidas del carnúpeto, que daba «toda 
avante» forzando el vapor y pasando por 
oja dos jasas. ,

J u liá n  y  al Morenito, después de varias 
salidas an falso, dejaron—ss va oostum* 
1)1 a_jlos paras y medio de palitos da Us 
qua na dejan tauáadeM.

A nn lada las zapatillas, por inútilas, en 
plana m a r ,y  levantaLdo aleaje eon las 
pantariillas, encárase el Espartero aon 
Qrojito', pásale, maniobrando aon la pra- 
oldon aan que un eontramaastra dal use* 
tábrlco mete su patache entre lascas, «an- 
tllee y bajos, y cuando el bisho duda en - 

' tra echarse a nadar A tirar un cuerna *  
Manual á guisa da aaba, déjase aaer el sa- 
villano con nna da tquellas estasadas qua 
abren surca Indelsble en la memoria.

Sin sol <ai madeja rubia», 
anarme faé el ohapsrron;
Bon ser muy grande la llnvla 
faé mái grande la ovación.

T el ripio, dirán ustedes; pero no la fae­
na dal Espartero, ¡porque da esas,..

Oaibansos da ouarteróc—-que dioe mi 
portera. ^

T  con el dnuvio sús^ndlóse la fuQClón, 
quedando á beneflolo de la empresa dos 
toros, qua si son como sus cuatro herma­
nos lidiados ayer, bien puede decir a lg a  
nadero que ha presentado una eorrida 
buena de verdad.

Lesaca, Bonaiillf, Bebujlsa, Mojlno y 
Angel P u to r se encuentran ya fuera de 
coidado de sus respectivas heridas.

L a s t r a .
• •

Por cuenta de Bl T io Jindama-.
«Bs absolutaiuente falso el rumor qua 

ha oireulado astss dias de que los toros 
de Hlura que se jugarán an la corrida da 
Banefloeneia son cuatreño?. Oradas á la 
amabilidad d «l diputado provlnolal señor 
Táñez, hemos tenido la osasión de ver dos 
cartas firmadas por les señores duiue da 
Teragua y Itlura y en ambas estos gane, 
daros dicen que los toros que entregarán 
á la comisión organizadora de la citada 
corrida, tienen todos cinco añoi htchot.*

che por el Circulo do la Dnlón Meroantll.
f  no podía ser de otro modo, que á ello 

venía oSUgada par sus antecedentes las 
personifloBción más viva  y mác completa 
de las clases meroantlles españolas.

Lo extraño aquí es que se extrañen de 
tal conducta los qaa la aplaudían el aña 
ant«rior cuando el Sr. EguiUar presentó 
planes que no revestían, ni con mucho, la 
gravedad de los actuales, y  «xsitaban al 
olroulo á p«rs»verar an alia, y la «ansida- 
raban patriótioa y digna y  salvadera. jO 
as qua creen ya tan prostituido todo y tan 
rebaja ios los oaracteres que tengan la 
consscuenelapor falta y la seriedad por 
crimen? También ellos an buen hora de 
critaria, según qu# estén en el poder ó an 
la apa<>lolón, quemen lo que aderaron an­
tas y adoran lo que astes quemaron, que 
obrando asi proce4arán eomo quien sos; 
pero guarden slcinlera las oonslderaolanes 
qua el más vu 'gar pudor político aconseja 
á los que. Armes en sus Ideas y  sin mudar 
de lugares, siguen considerando hoy malo 
lo que por malo rechazaron ayer.

El oomerelo no debe temer, si es verdad 
que trlutfan tlempre los qua defienden 
aon energía su dignidad y  su vid »; par# 
debe escoger bien sus armas y debe haoer 
comprender á tados, altos y  bajos, a los 
altos prlnelpalmente, queslluehacs por­
que se le obliga i  luchar; que na hay aqui 
cuestión poUtica alguna ni ninguna oues 
tión departido, y  que lo mismo que so 
dispone á hacer hoy hubiera hecho ayer, 
«1 gobiernos menas suicidas no hubieran 
retrocedido piudentementa en el camina 
de paralción qua seguían, grandemente 
orltlcado entonces par los qua le recorren 
ahora á teda velostdad.

Y. sobra todo, no olvide el comercio, y 
medítelo bien antea de emprender derreti­
ros á que la llaman su interés y su honor, 
paro an loa oualaa pueie encontrar duras 
pruebas; no olvide, deoimos, que cuando 
sa saea la espada hay que arrojar muy le­
jos la vaina.»

ROTICUS GEHEEilES

E l  C O n iE R C IO  E L  BtNCO
t i  Mercantil, nuevo y excelente parló- 

dico, defensor de loe intereses de los pro­
fesores, palitos y clases mercantiles en ge­
neral. publica aa su último número y  en­
tre varioa buenos artiouloc, uno, dal cual, 
por lo eonereto y expresivo, tomamos lo 
siguiente:

«Asi lo ha querido el gobierno. Su im- 
prulanta reto lanzado á la  industria v al 
comereio nacionales, sin neoesldad eviden­
te, con loa desastrosos proyectoc del ml> 
nistro de Hacienda, ha «n o  ae«pt»do Rae-

«Wak% .

El gobernadsr eivll ha dispuesto qu« 
los billetes de la corrida de Beneflcencla 
qua sobren del abone salgan, prévlo raco- 
nocjlmianta, minucioso á la venta pública 
á piesaneiadeun delegado del gobernador.

Según t i  Siglo Médiio, durante la sama 
na última en asta serte han seguido reí. 
nando catarros laricgeta y  branquiales, 
leves; pulmonías francas, renmatlsmcs 
musculares y articúlales y erupelones 
cutáneas de naturaleza distéslca.

Entra loa niñas son frecuentes l is  fie 
brea eruptivas da formas benignas.

La propuesta da as sonsas de asta mea, 
en el arma de infantería, comprenderá: 
tres tenientes coroneles á ooronales; dos 
comandantes á teniente coronel; siete ca- 
pitañas á ecmandanteay vclntides prima­
ros tenientes á capitanes.

Parece que el general Pando anda en 
gestiones para que loa enfermos de la 
gusrnisión de Bargas, vayan al hospital 
m ilitar de Talladoiid.

L o s  s o c ia lis ta s .
Ec el teatro de Uadrid se reunieren ayer 

las socialistas para celebrar nn m eetlrg 
de protesta contra las autoridades de Bil 
bao por la conducta seguida con moti­
vo  da los sucesos allí ocurridos reolente- 
mente.

Asistieron unta 400 obreros. Sólamcnte 
hicieron uio de la palabra los oompañeres 
«on zá lH , Ante In, Iglesias, y el presiden­
te, Matías Oómei.

Bepltleren una vez más sus ataques á la 
burguesía y á la prensa, eoncrstándolos, 
en la sesión de ayer, á las autoridades, 
bnrgueaes y periódicos de Bilbao.

El compañero Iglesias dije, entra otras 
cosas, que el gobierno conservador es un 
mastín representante de la burguesía, y  
que, tan reascionarloa son, á juicio suyo, 
los monárquicos «om e los republicanos, 
eomo la «emúestra la conducta de la pren­
sa republicana de Bilbao, al tratar de la 
ocurrido en la invicta villa.

La recnlón terminó á las once y media 
de la mañscs, cln más eonseouenclas.

O flc in a s  m im lc lp a le s .
Las heras de despacho en el ayunta­

miento serán desde hoy lunes, de ooho de 
la mañana á una de la tarde.

Bl público podrá enterarse de ama asun­
tos de once á una.

Las sesiones continuarán esta mes, á lia  
dos y media de la tarda.

Las horas que la Tesorería estará abier­
ta para el público sen d« oche 4 onee.

Les eoBstruetores de «oches se reunirán 
hoy en su Isoal da la calle de Trafalgar, 
para ver el mode de arreglar la cuestión 
de la huelga y  nombrar una comisión que 
procure «1 mode de pactar con lea pa­
tronos.

D u ea d es  j  b rn ja a .
En una casa de la calle de Arriba, de Oa&- 

tellóo, están aparecicnda desde hace al 
ganos diaa brujas, duendes, fantasmaa 
rabudoa y todo el personal más earacterl- 
zado de la corta do Satanás.

Dice el periódico de quien tomamea la 
noticia, qu« contra la costumbre da pedir 
qua tienen les aparecidos, los qne se ma* 
blfiestan en la mencionada casa dan pie* 
draa como de nn par de kilo»; ladrillea ee- 
mo pastillas de chocolate de Matías López; 
terrones de sal, alguno que otra eaahilla y  
lo que ae las antoja.

Patees que laa autoridades de Castellón 
han tomado cartas en el asunto, y tratan

Sor todos los medios do dar con los duen-
ea. ________
En el juzgado municipal de Badajoz tu­

vo lugar haoe pocos días un acto concilia­
torio entre elcitos vecinos da aquella ca­
pital á consecuencia de suponerse que 
cierta señora, á pesar de llevar consigo 
una medalla contra laa brujas, había to ­
mado, sin darse cuenta, unos hcchizoa qua 
le habla suministrado otra valiéndose do 
una convecina auya.

En el referido aeto conciliatorio no hubo 
avenencia, por mác que tante el juez oa 
mo loe hombree buenos trataron de arre

f ;lar el asunto de la íum iniitradora  y da 
a poseída.

¿ C o n s p ira c ió n ...  ó s a in e te ?
A la vea que tiene sus asomos de gracia, 

resulta un tanto amargo el heshe que da 
á conoecr nuestro colega La Correspon­
dencia M ilita r.

9e no referirlo oon todos sus detalles, 
parecería Increíble lo publicado por el dia­
rio militar, pues el ánimo no admite cosaa 
tan estupendas ó tan descuidadas en UD 
capitán g t a e i t l  de dlsUltp»

He aquí lo que dice el colega:
«En una eapltál de provincia se f r a g u » ' 

ha una conspiración. Ecto no será, pero « I  
eapltál general d tl distrito le denunció, 
no sabemos quién, el hecho de que se 
conspiraba. , , . .

Para mayor claridad, pondremos la inl.« 
elal del nombre de la capital aludida; 8 ..* 
alamanos, y, por consiguiente, la Inicial 
del otro de la capital del distrito, sera 
V... alladolld. Iniciales del capitán gene­
ral, D. E... duardo a... amlr.

Hay en S.... alamanca un comandanta 
general, como en todas las pro vinel as de 
esa eategoiíc. ,

Llámase el genera’. Sr. Mclgulzo, quien, 
cin saber ni cospechsr lo que le amenaza­
ba, c« aucentó tranquilo de S... alamanoa, 
nosabemia el con licencia, para asuntos 
preplos, ó en comisión del servicio.

A poco de ausentarse el general Mel- 
ga lío , llegó  á S... alamanca un ayudar­
te del capitán general de T... alladolld, 
con la orden de f*rmar un expediente re­
servado para averlg ar qulénss estaban 
comprometidos en la conspiración fragua­
da en S... alamanea, oon objeto de ayudar 
á los portugueses á proclamar la Bepú- 
bllca ó el absolutismo, que en esto no dis­
tinguen los qua nes oomunlcan estas sa- 
tlciss.

Pero es el caso, que el juez mi Itar espe­
cial llevaba anotado en la orden de procs- 
«amiento el nombre del general Mclgulzo, 
eomo cabeta del motín futuro.

iT  oual ne seria el asombro del juez mi­
litar al empezar sus dilIgcDclas, cuando 
se encontró con la evidencia de que en 
S....alamansa no sóle no se conspiraba en 
ningún sentido, dno que el general Mel- 
gulzo DO ha dado motivo con su conducta 
ni á la sospcsha de sus enemigos, »i los 
tuviera, para culparle de conspirador.

y  eso que el Sr. Mal guiso estaba auseu' 
te durante la referida Iníormasión judi­
cial, y hubo, por lo tanto, amplia Ubertad 
para tomar deolaraelonea á tirios y  á tro-> 
vanes.

Nada; qae el Juez militar volvió á sus 
lares satisfecho de haber cumplido son su 
deber, pero persuadido de qae la delación 
al capitán general foé falsa.

Gomo sa ve, el capitán general de Talle- 
dolld ha hetho lo que en lee guaja corrleu' 
te se llama nna plancha.

Ahora veremos lo que haoe el ministro 
de la Gluerra.

Estos dias vleee la prensa aoupándose 
de la reorganlsaolón d<A cuerpo auxiliar 
las oficinas del ministerio de la Guerra, 
preponiendo un Ilustrado colega, E l Co­
rreo M ilita r, bases para au ejecución que 
deben ser tomadas a i  cuenta por el señor 
ministro del ramo.

Según los datos que el eolega ha teco 
glda del Anuario M ilita r  del presente 
aña, resalta que prestan el servicio de au­
xiliarse en las dependencias de Onerra 
i99 jefas y  ¿Aciales de las diferentes ar­
mas y euerpoe del ejército, qua debieran 
ingresar en el de oflclnai, ó en su defecto 
otros que lo deseen, á fia de que een 
idénticas obUgaclenes tengan también 
iguales derechos y se unifique, mediante 
el arreglo de plantillas, el conjunto de 
estas claser, mcjeraado los servicios y  ob­
teniendo á la vez una economía da 31 912 
pesetas.

Por lo oual, esperamos que el general 
Bugallal demostrará su interés por el 
euerpo de que es director, estudiando y 
proponiendo la reforma qua tanto nece­
sita. _ _ _ _ _ _

En estas xomancos en que tanto pra- 
oonpa la cuestión seelal, nos complace « i-  
ber que la ecciedad coperativa Bl Porve­
nir del Artesano, sonstitulla haoe bactan- 
te tiempo e«n el propósito de construir 
casas eoonómicB!* para sus asaclados, sa 
halla desda el viernes y  contlnuaiá hoy 
en ceaión permanente pata reformar el 
reglamento que ha da permitirle en breve 
dssarrallar a te  de los más Importantes 
problemas que han de favorecer á las olL- 
ses modestas y  laboriosas.

Digna de toda consideración ec esta ce 
oiadad que. cen tan buen crlterla y  aon cu 
propia esfuerzo, h » tomado la Iniolatlva 
en la oonstrusción de barriadas qua, á la 
v e td e  proporeionarse hlgiénicaa vivien­
das, ha de eontribulr en gran manera al 
embelleeimlento de las alredcdorec de ceta 
capital que tanto lo neseslta.

La Scclelad Geográfica celebrará te 
unión ordinaria mañasa martea, á las 
nueva de la noche, en el local de la Real 
Academia de la Histeria (León, SI). El se­
ñor D. José Talero, que acaba de regra 
sar de la Qulnea española, donde ha per- 
manesldo más de un aña, dará notlsla del 
astada aatual de estos paiscc y  de los es­
tudios y explcraolones que en ellas ha 
hecho. La se*lón será pública.

En las eleesienes verificadaa anoche en 
la Eeal Academia de Jurisprudencia han 
resaltado elegidos para las seceianes de 
la misma, loa siguientes académlaos prc- 
fesorea.

Si Odón prim era.
Derecho civil, mercantil y  penal; presi­

dente, B. Edaardo Bódenas; vlcepreslden 
tes, D. Carlos Collant<)s. D. Saturnino de 
la Presa; secretarlos, U. Carlos Tafur, don 
Be rnardo Feliú y Jaume.

Sección segunda.
Dorceho eanónleo: presidente, >. Pedro 

Calderón y  Ceraelo; vicepresidentes, dos 
Luis d é la  Sota, D. Alejandre Salmean; 
■ecTotarios, D. Adolfo Rcdiiguez de Cela, 
D. Simón Tiñáis y A rrojo .

Sección tercera.
Derecho público y  economía polítloi: 

presidente, D. Franelseo Antaldo; vlcepre- 
sldentis. B. Luis Bublo Amoedo, D. José 
Tallcorba; «eeretarles, D. Antonio Ohorot, 
D. Agustín Belloso.

Sección cuarta. 
Procedimientos y práetisa forense: pre­

sidente, D. Clemente Domingo Mambrllla; 
vlceprciidentes, D. Rafael, D. Monieal, 
D. Félix de Llanos y Torrlglla; secreta 
t ío s , D. Justo Gartán, D. Manuel Ródenas.

La Qaeeta de hoy no contiene disposi­
ción alguna de interés general.

Ateneo.
Bl salón da sctionu, las tribunas, y has­

ta loa pasillos áel Ateneo, rebosaban ano­
che hermosas mujeres y  desasada coneu- 
rrenoia de hombres.

La señorita Mstildo Terregrosa ejeeutó 
con verdadera maestría el minuetto de la 
sonata en si bemol de B«ethoven y la po­
laca en mi bemol de Chopln. Con igual 
acierto interpretó los námeros da la  s e ­
gunda parte, oaseehando al término de 
cada uno nutridos y  justos aplausos.

Nada deeimos en elogio del Sr. Tragó, 
porque es el artista da siempre. La rapso­
dia Q4n> I I U  Uiitz, al e ita ilo  oa stn-

tenldo menor de Chopln, y el vals cromá­
tico de Godard, le valieron verdaderas 
ovasíoner.  ̂ ,

La velada resultó colemae y agradable.
Según te leg ra fiad  gobernador de Tole­

do. ayer ocurrió nn desprendimiento do 
tierras ceglando debajo a un mendigo de 
83 años spodado Carruche, el cual foé ex • 
traído cadaver.

Hállase en Madrid nuestro distinguido 
amigo el Sr. D. Hilarlo Lund. acaudalado 
eomerslante noruego establecido en Bil­
bao, y  persona respetabilísima unida con 
el Sr. Castelar por los vínculos de un fra > 
tcrnal y  acendrado afecto.

Sucesos d e  a y e r .
En su domicilio. Travesía de San L o ­

renzo. O foé mordida por un perro una niña 
de 13 mases, llamada Encarnación Vargaa. 

Se «rse qua el perro estaba hidrófoba, 
—ün joven, papelista de oficio, llamado 

Autooio Parejo, promovió un granescán 
dalo en la plaza del Rastro, y acometió A 
an guardia muniolpal que Intentó dete­
nerle, pro luciéndole una leve herida en la 
cara.

Al fln fué detenido y  puesto á dlsposi- 
oión del Juzgado.

—Un niño de tres años, llamado Lula 
Guerrero, se ctyó en su domlolllo, Palo­
ma, 22, pradacténdose la fractura de una 
pierna.

Les magníficos balnearios de Oavlrla y 
deNanclarea se abren el 15 de Junio, baje 
la direcslón de las notab'es dostores Bul­
lía A legre y  Moreno Zaneudo, y  las sala- 
dablss aguas sulfurosa, farruglnesa y  al­
calina curarán A aeatenaros de enfer­
mos.

Balnearloi perfectos, han combínalo los 
servicios de medo que resultan grandes 
faollidadea para loa que no pueden gastar 
mucho, y  asi por 25 pesetas pueden usar­
se las aguas en beoida, baños, duchas, 
pulveríiaelones, etc., cln escatimar, quln 
ce díac en Gavltla, y  un mes en Nan- 
olarai.

En Gavlrla el hospedero dirige la exce­
lente mesa, teniendo oocinero de París y  
cocinera española, y i  precios reducidísi­
mos, que no ae encuentran en otros bal­
nearios laferiore».

En Nanclarn ejercen el arte culinario 
tres cocineros, uno da ellos de Palacio y  
los otros de los principales hoteles, á quie­
nes se Ies paga fuertemente. Un escogido 
cuerpo de camareros del hotel iQglés ser­
virá la mesa con frac. Mesa francesa: de:- 
ayuno, almuerzo y oomlda ocho pesetas; 
española, seis pesetas, y coonómlea tres.

Los más notables médicos, conoeedorcs 
de la virtud de las aguas y de la grandeza 
del establecimiento, recomiendan á las 
prlnoipales familias, y  la concurrencia ha 
de ser numerosa, variada y ossoglda. Las 
enfermedades del estómago, hígado j  vías 
urinarias se euran de un modo admirable 
en Nanclares de la Oca, asi como el reu­
ma, la gota, diabetes, pollsarols, etc., y 
en Gavlrla las herpes y afeoelones cutá­
neas, la anemia, escroíallsmo, neural- 
glas, ato. .

Merece visitarse el gran Balnearia de 
Nanclarca de la Oca, honra de España, y 
el de Gavlrla, que henra á Guipúzga.

E L D I» TOLITICO
Como por la ausencia forzada del señor 

Cánovas de Aranjuez (cuyo motivo It- 
mentamaa de todas vsrac) y del Sr. B«- 
ránger, de quien dicen que no ae trasladó 
ayer al real sitio por eauaantlo sencilla- 
ments, se caleuló desde un principio que 
no revestirla ningún Interés polítiso, han 
surgido para entretenimiento de loa que 
en la cesa pública ce ooupan varias Inci 
deudas de late;¿J relativo.

Hobo un meeting socialista para tronar 
contra to io  y contra todos, pero singular­
mente contra la burgaeaís; tiendo lo bue­
no del case que algunos de los que true­
nan y predican san... ucoa verdaderas 
burguese*, que sin tener blOL es ni rentas 
conosldas viven sin trabajar.

En Barcelona, en otro meeting de obre • 
roa albañiles, ayer celebrado, se acordó 
que los que trabajan en condiciones por 
ellea pactadas oon los patronos faciliten á 
los huelguistas seis reales diarios.

De temer es que les huelguistas aumen­
ten el ven que el momio les data mucho.

Decíamos ayer que nada tan grave co­
mo la deslaraslóu hecha por el señor mi­
nistro de Orasla y Justicia en el curso del 
debate pendiente sobre el proyecto dodec- 
canso damlnical. de hacerle extensiva A 
las demáa fiestas rellglasac, porque era un 
atontado A la Ubertad de conciencia de los 
que no sean eatóllcos que la base 11 de la 
Constltuslón garantiM.

Y iqué dlráu los lectores que sa le ha 
OQurrido A un señor sanador para salvar 
los Inconvenientes da semejante enormi­
dad! Pues una pequeñcz. Proponer, según 
dicen, pi'r medie de una enmienda, que so 
declaren do precepto legal las fiestaa reli- 
glosaa dci oatoliaismo, eon lo enal lo que 
no obligue per el precepto religioso obli­
gará en el eonoepto de ley del Estado. íOa- 
be mayer enormidad!

Paro á bien que el ta l proyecto, que co 
mentó per no tener más carácter que el 
de una reforma social, y luego por a In- 
tervenelón de las obispo y  la debilidad del 
goblerco, ha tomado otro muy distinto y 
piadoso, tenemos la seguridad completa, 
absoluta, de que en el Congreso serA re­
chazado, ó por lo menas esencialmente 
modlflsado. Vara creerlo aii, no tenemoa 
más que oír lo que sobre esto se dioe aun 
entre los mismas individuos do la mayo­
ría.

Bl consejo de ayer.
Ko concurrió á ól el Sr. Cánovas por 

Impedírselo la grave enfermedad qua pa­
dece su sefior hermano, ni el ministro d t 
Marina Sr. Bsráuger.

Bl trabajo del s«ñar presidente se 19 
rapartleran los Sraa. Siivela y duque d f 
Tstuáo, enterando el primero á la regen* 
ts de ¡Oí asuntos de política interior, y a l 
segundo do las cuastiones IntsraaclonA' 
les.

El ministro de Hacienda hiDló (*e la dla> 
callón de suj proyectos en el Congresoj 
acordándose, A propósito de estos debatas, 
celebrar sesiones denles para qaa los pre­
supuestos puedan aprobarse antes de 1.* 
de Julio.  ̂ ,

Ocupáronse también Ies consejeros de la 
pretensión de los somlslosadoa de Barcele* 
ne, para que se aplace la subasta de las 
obras da reforma Interior do aquella capi­
tal, no adoptándolo reio!u:lón aiguaa 
hasta estudiar detenidamente el asunto, 
oaya resoluolón orcemos que será labo* 
rlosa.

Después la regenta fiimó unos deoretM 
de indulto que llevaba el Sr. Tlllaverde; 
otros de nombramientos de personal eolei 
alástleo de Ultramar; una de Goberaaelón 
autorizando á los munUlplos para ests- 
blecer un arbitrio sobra pasas y  medidaa 
y  algunos nombramientos y  asesnsoi 1«  
Fomento y de G ierra.

Les ministros se cspararoa sin panar é  
la firma el decreto autorizando la publlas- 
olón del texto oficial del cálvenlo o^a lo t 
Estados Unidos.

• «
A última hora da 'a  tardo se reunió ayet 

en el Congreso la comisión nombrada por 
los senadores y diputados de Caba p irs  
estudiar el presupueste de squella Isla.

Parase que la comisión de'« Sanado OQ* 
cargada de dictaminar el proyecto de ley 
del descanso dominloal, aim itlrá aaa en­
mienda del Sr. Maluquer pldlenlo q a i 
sean declaradas fiestas legales to las llS  
religiosas.

Bu realidad de verdad, cuantas m o lifl ' 
caciones se hagan A este proyecta nos pa­
rtean peifsctaments InútUai, porque toda 
Indioa que ese engendro del Sr. Cánova* 
naufragará en al Congreso.

Bu la redasolón d*e *Duestro jo legs  La  
Justicia, se reunieron ayer los republica­
nos centralistas para altlmar los prepara* 
tlvos de 'a Asamblea, que proyectan cele» 
brar el día U . *

Aunque á la salí la  deioensejo celebrado 
en Aranjuez los ministros guardaron re ­
serva acerca del acuerdo recaído en al 
ap'azamlento de la subasta de las obraa 
de reforma interlcr de Barcelona, qua pl< 
den los comisionados de aquella capital^ 
túpose más tarde por oonducta muy auto* 
rizado, que el gobierno negaba aquel a^ls-, 
zsmlcnlo. .

Bn eoniacuensla, la aubasta de dloa»3
obras za vcrlfieará el dia anunciado.

•
Dijace anoche an Msdrld, conluiistjucla 

y detalles que garantizaban la exactitud 
de la noticia, que en una Importante clu> 
dad audalazs ss h .bla cometido u i homl* 
cldlo, del que habla sido autor el director 
de un diario político de aquella capital, y  
víctima un pailanta cercano da un dla< 
tlaguldo político que ocupa un alt® 
puesto. _________ _

De Aranjuez noc llega la Imjpreslón da 
que el gobierno está resuelto a tener las 
Cortes abiertas por todo al mes de Julio, 
hasta conseguir que se la discutan y 
aprueben los presupuestos.

A  lo emal dicen las oposiciones que me 
jor, pues a il habrA tiempo bastante para 
discutirlas como merecen serlo.

El convenio ajusta*do eon los Estados 
Unidos para el comercio eon las Antillas, 
no se pubüesrá hasta que, puestos de 
acuerdo ambos gobiernos, se convenga en 
el dia que debe aparecer en las periódicos 
oflclales de los dos países.

La comisión que entiende en el proyecto 
da le y  de Ingresos y  ascensos en los cw- 
gos de la administración c iv il, se reun^A 
esta tarde, á laa cinco, para seguir ade 
lantando en sa tarea.

x o m iu  DE ffiPECTiGOLeS
Rn viata del brillante éxito que en el teatro Jel 

Principa Alfonsa alcanzó en la noche del B&bado la  
opereta de Sommor Cin-ko-ka, j  & petición de ma- 
«k»3 abonados, la empresa ha dispuesto ponerla d «  
nuevo hoy, demorando el estrono d« U  Pastua F i » -  
rentin». _ _ _ _ _

La circuDstaacia de salir para Valencia, dentro 
ds brerea dla«, impiden & la compaftia que con taa 
pisgaes resultados viene actuando en el teatro de la  
Shrzuela, continuar representando la popular zar­
zuela El rey h m  rabió.

Hoy, lunes, da principio la liltima semana de d»« 
chas representaciones, verificándose maCana el bene» 
Coio de la primera tiple seflorita Soler Di Franco coa 
la (II representación de Kl rey que rabió, y « I  
precioso vals de Arditi I I  baOcCo, que tan magiatrU- 
mente canta la beneficiada.

Circo de Coí'Jn.— Sigue siendo el centro da 
reanión de laa psrsoaaa elegantes. Los palcos, las 
•illas, todas las localidades s* ven ocúpalas por na 
numeroso ptblico.

Mr. Delprade, acompafiado de laa gracía.<!as sefloa 
ritas Elvira y María, comparte los aplausos con la o«- 
labrada pantomima acuítisa, que dentro de brevss 
día» ofroceri & loa concurrentes agradables sorpresa».

£1 martes y  miórcolea próximos habrj dos noU» 
bles d»but. ________

Del 10 al 15 del corriente comenzarán en el teatro 
de Recoletos las representaciones d« la compatia qno 
bajo la dirección 4sl Sr Dalmau, ha de actuar « t e  
T«ra*o ec aquel fresca coliseo. ,

Los artistas que Iguran ea la lista que ha distri» 
buido ya la empresa, sen los Mismos que ya anuncia» 
mos hace algvnos d ía s ._ _______

QICCIOHARIQ ESPkflOLBIQGUFICO
6 Junio. 

n ; t a 3  p e rd id a s  

' D o ñ a  M a r ía  d e  Z a y a s  y  S o to m a y o r .  \ 
Es una ilsstrc escritora madrileña, ds quioa se 

conservan pocos datos biogriSoos. S&bes* liniM* 
mente que floreció en el aiglo X V II y que fué h ij» 
de ü. Fsrnoado de í^ayas, capitán da iníaotería y 
ballero del hábito de Santiago. Bscribió NOoelat 
atuorosa» y eJemplarti, cuya primera edición 
de 1134, fué traducida al francés por D Onvilla.

b r o i a g a  O a r c la  d e  P a re d e s .
'S ac ió  en Trujillo en U « 6 . Aoompaüó & (Jonsale 

de Córdoba y & Carlos V an sus campas^, baciand* 
siempre prodigioe do valor y de temeridad contra 
franceses, moros y turcos. Asistió á quino» batalla», 
diecisiete sitios y fué herido oace veces. Bus fuerzaa 
corporales se preeentaban como modelo entre los sol­
dados de Italia y de Espolia.

Murió de la caida de un caballo en I5S0.
H. P eñasco .

No más san ó las  ni I®
curan y evitan eon el B n o U t « «  A s^U U  
Oanohalagua y  Digital. !•  iM lfS i
Farmacia Oarcera, Principe, 13, Madrid^

8L BAHCO G B S B lll 31
a b r e  cuentas corrientes sin camlalóQ,
la bonifloaelón anual de 3 por 100 ea iM  
depósitos. _ _ _ _ _ _

T a ia p e n
A  lu  oefaa d« la ma&axw, 11.
A las dec«, 1* .
A  laa onatr« de I* tarda, 11. 
A U saeU , l i .
La m&xiiaa M  B la ie )» t .
Bavtesetn, TCt.

TariakU con taadeaola i  Uavia.

H ts Ih  Glano, i  oAM>o 5» wa 
Sm»

Ayuntamiento de Madrid



iSTAB DE S RGARITA. L0ECHE8
Baritnra y boen le r v ld » .—Gociie desde Toriejóa de>GRAN BALNEARIO TODO REFORMADO, ABIERTO DEL 15 DE JUNIO AL 15 DE SEPTIEMBRE: TRES MESES. ( Ardoz, una hora.—BUletas: Jar^net, 15,^b»io^d?hÍK)

'  Tomando estos baños SB A SSG U H A  la  cara«i¿n  d « las enfermedades HBaiTBTIOAJS, BSCHOFUtiOSAS. S IB IL IT IC A S , del estómago, v ía s  orinarlas, etc., etc.

■A\TO DBL DIA 
Sao OnUleriBo.

a H-BOTACfOLOS
ALFh n b O—Í- T . *  

imp&r,—Oisko-Ks.
CO M ED IA.— Í .— Kl r » »

— El w flo dorado. 
>a BZG B LA .— t .—  El re ; qn« 

rabii.
A P O L O —9.— El momio comedia 

e i ¿ el bai!a da Laia Alomo.*— 
Laa dsM V aadia 7  leres*.— 
Niña PaBCka.— Oarnila.

F B U P E . ^  Ift  —El M&or Lata 
•I ToraMn.—El mM&a dal m - 
TÍUaas. — e au dcl oao.—‘Ki 
nonagnillo.

A L H A M B R \ .— ?— Lot boqucro* 
OM.—l>oa kurdtnaa —L ia  aika* 
laaaa del Teeioo.— L&Thpers da 
Bao Pedro.

BOMBA.— (  3 f l — [ a  axlalnxa. 
—L a  calandria.—La aDdaioza 
— La tontita del lagar.— Baila.

(‘RIOS.—9—Dea gracdea ron> 
«oiKi en la cjae toatao parta lot 
ootabits artistaa jootlanr jape> 
c4s Kalkasa 7 el Tentrilocoa 
Bollas coa saa figarai.

COLON,— Oran haci¿Q en 
la que tenarin parte Mr. Del 
prade ̂  la pactomima aca&tica

QfilENTE CsartOB desdé 2
pesetas, pensión desde 7 ptas.

C OMpran libros de todas 
clases, óperas y  métodos 

de müslca en el puesto de li 
bro» del Pasaje Murga.______

Du mim
C*n elegantes cajas de 

maderas finas y máquinas 
garantizadas. Precios ba­
ratos. Relojería de S. Luis. 
I M o n t e r a ,  17 '.

GRANDIOSA LIQUIDAGlOn
I D E  T E I L 1-A .S

100.000 metros de toda ciase «te géneros á precios incrti- 
bles, lamas doble ancho á cénts., telas para e^libones ¿ 
3*75, telas para colcha á 0‘20; sólo hasta ¿n de « e » .  Ato­
cha, 75 y 77.

de
S O M B R E R O S

ileres,

CALLOSl í D U R E Z Ü S f . ^ f H Y d i t
 ̂según lanatvralcu del qae use el

£allielda iscrívá
Es inofensiTO, no es corrosíYOi es Incoloro, ns mancha. 

No exige Tendajo alguno: aplicación sencillísima. 6 reales 
frasco en las farmacias, Lerbolarios, uUrainarinos r  baza­
res. Depositario en Madrid D. Melchor Garda, Capella­
nes, núm. 1. Depósito central: J. EscriTá, Fernando VII, 
■úm. 7, farmacia, BARCELONA.lEnii., Liu'hrili' HEMOSTATICA 

se receta contra 
los /lujos la do 
rosis, laanemia, 

el apocamiento, las en/erniclaíies tlel pecho y de los intesti' 
nos, lo i esputos de sangre, las catarros, la disenteria, etcé­
tera. Da nueva vida 4 la sangre y  entona todos los órganos.

El Doctor HEURTELOUP, Médico de los hospitares de 
París, ha comprobado las propiedades curativas del AGUA 
DE LECHELLE en varios casos de flujes uterinos y heme 
rragias en la Hemoptisis tuberculosa.

DEPOSIIO »ENERAL, R. SNT líONORE, 378: E PARIS

SALUDABLES AGUAS MINERALES
Nanolares Oca (A la v a ) y  G ^ v lr la  (Galpúzcoa).
Curan infaliblemente las alcalinas, bicarbonatadas, só> 

dico>cáileicas>iiitrogenadas de M «n cU r«», el estómago, hf- 
eado, aparatos biliar y urinario, mal de piedra, vegiga, al­
buminuria, polisarcia, reumatismo, gota, diabetes, etc. 
Venta continua de cajas do botellas ó grupo de cinco garra* 
iones á precio
rt’afón 6 pesetas , __________
de Junio á 30 de Septiembre, dirigido Dr. Moreno Zancudo; 
tiene estación, tclógrafo, etc. Curan prodigiosamente las 
■•Ihiroeaa de G avlrla , herpes, escrófulas, erupci 
ñas. garganta etc., y las t.£rrurlu<»aa de CÍaTlria,' ane­
mia, clorosis, lin fatismo, genitourinarias, etc. Venta con­
tinuado cajas de botellas; precio fijo, estaciones férreas. 
Balneario modelo, dirige Dr. Builla A legre; 15 de Junio á 15 
Septiembre. Estación Beasain y  una hora cocha balneario 
«as'iria; Médicos y  farmacéuticos; tienen tarifa á cada es­
tación férrea. Pedidos, gerente Socie jad balnearia, P. F. Iz­
quierdo, Madrid, pluza Vüla, 4, laboratorio.

EAU'DE SUEZ*
pacuna de la (§oca.
E M B LA N Q Ü EC ElosD IEN TES. 

ENTONA L A S ENCÍAS, 
P U R I F I C A  L A  B O C A .

El uio Dentífrico «u saprine tidolor dt Hnelas.

S««seaeBtriei(aiiuluFuiudu,PerlluMriu,<u.

Seenrfa ei folhto tiplioatiro A <juien h p Ida 
>/ 8 r , s t r s x ,  9 ,S a o  d e  P ro n y . P a r ís .

CÁPSULAS '
M  ATH E  Y -C A Y L U S

Lai Gftpsnlas
Preparadas por el DOCTOR CLIN
I Matbey-Caylas da Cóaoara deigoda de Glut«n nnoea eansu « i

:o 7 eaiin recetadas por loa Profetorei de fes Facaltades de Medicina y los a^dicoa
■ ■ • -  • ¿onj   ■ -de loa Qospitaiea de Paris, Londres y Nuera-York pira curar rápidamente:

Loe Flujoa enligaos ó recientes, la Gonorrea, U Blenorragia, la Gistitis del 
onella, el Catarro y las Enlermédades d « la T e jig a  7  de Us víoa ttrinaria*.

ku Vardaderas CftpsolaB I f  athej-Caylos de C L I N  y  C7* d«PAKÍB

S e vende una partida dt no- 
cal, paseo do Atocka, 19, 

portería.

P IIAD Tn 14 habitaeio- 
L U A n lU  nes, 7 balcones, 
6.000 rs. D. Ramón déla Cruz 13

DR MORALES
ÍS anos especialista en sífl- 

(te, Tenérea esterilidad é im­
potencia. Carretas, 39, pral

PILDORAS DE BRISTOL
CURAN R A D IC U M E N T E

te4 as las alee «í«ies del Ei$ a á «
YM ta SH tedas Us Tamt«Hui y > ie - 

. uarias de la Peaiiuiila 
DopósflmiM: SeíkMes Vieeate 9err«p y  CeKpaAia.

G ALLE
de

PRECIADOS, 3

G ra n  b a za r
EL AGUILA G ALLE  

de
PRECIADOS, 3

de ropas hechas.
Trajes tricot y lanilla á 20, 25, 30, SS, 42‘50, 50, 60 y  70 ptas. 

Sacos, sobretodos, lanasy mellón,á25, 30,35,42*50,52*50,62'50 
y 75pts. Inmenso surtido en americanas de alpaca negras y  
colores de 5 4 2«pts. Chalecos de hilo y  piqués blancos y  en 
colores, de 4 i  12'50. Géneros de novedad para confeccionar­
lo á medida.

: MiQUINi DE IIIPRIiR

t
Se Tende ana máquina alemana, tistema 

Koenig et Baaer, mny ft propóiito para tirar 
grabado!.

Tira x.Soo ejemplarei por hora.
Se dar& en precio módico.
Informarán en la Administración do «tt« 

periódico.

MLLIS i  M í
Notielaa, «radlclanef 7  cnrloaidadei, por don 

Hilario Pdfiaseo y  D. Oárloa Cambronaro.— 
Grabados de Is Corda.—Bata obra ntuisima 
•ontlone 'an plant do Madrid del siglo X V II.— 
Puntos da venta: Fo, Carrera de Ban Jeróni­
mo, 2; San Martin, Puerta del Sol. « ,  y  «n  laa 
principales librarlas de Madrid.

N ota . No aonfnndlr esta obra con aeneUlaa 
fo lleto l tllala4os Guia d il v ia jtro  «n  Madrid*

O C X X X B O C X X 9 0 C X 3 C S

A H U N C IA N T E S
LA EMPRESA ANUNCI ADORA  

L O S  T f f iO L E S E S
se encarga de la Inserción de los Anuncios, Reci'amos, 
Noticias y  Comunicados en todos los periódicos de la 
Capital y  provincias con una gran ventaja para vues­
tros intereses.

Pídanse tarifas, que se remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando los comprobantes. 

OFICINAS:
BarrionneTO, 7 y  9, entresaelo, M adrid .]

B I O S  i  U  W A l  M i l i m
D E  B A R C E L O N A

M u  d* Junio 0$ 1891

L I K B A  D B  U L S  A M T U J L A ñ ,  9 r X W - 7 d S Z  
Y  V E B A O B U r  

U 10,4e Cicüx. vapor

para Puorto Rico. Habana y Varaerari 
n  M, áa Santander, irapor

^ .  ^ O N S O  x n i
para Ooiufia,'Puerto Rico, Habana yvora<rt£c ..

11 30, á « Cádli, Tapor

MONTEVIDEO
para Laa Palmai, PuertoiRloo, Habana j  Veracrai.

LOTEA D B  OOLOJf 
KI,« áa Barceloua 7  el <2 da v\go, Tapoi

SAN FRANCISCO
n ra  Puarto Rico, Mayaguas, Ponee, La G oalr», Paorto 
Caiialle. Satanllla, Cartagena y  Ck)láa«

U M B A  D B  FILZ?£JrAJ5
SI 26 Barcelona, vapor

_  S A N T O , DOIUIINGO
para Port-3aiá, Adsn, üolombo. Slngapora j  M anlli.

l i n e a  d e  BÜENOS A r R R g  
I I  7, da CAdls, vapor

A. LO PEZ
para Saata C ra i da Tanerlfa, Hantavláa* f  BueBMi Alrait

L IN E A  DB FER NA N D O  POO
Hl 30, de Cádiz, vapor

l i A R A C H B
para Laa Palmas, Rio de Oro, Dakar, Monrovia y  X «r- 
nando Fóo.

L U rS A  D B  M AR BüK O O a  
U  I I ,  da Baiealosa. el vapor

R ABAT
para Málaga, Coate, Cádla, Tánger.Laraehe. Habat, «a> 
aablanea, Hasagán 7  Mogador.

J itrne i» d$ TánfftT.—D9 Cá<ü£ para Tánger lea do- 
ngoa, asléraoloa ‘ ’ ' ‘ '

loa lunoQ, ]aavaa 7  sábados, vapoi:
mingos, asléraolea y  Tleraes, 7  de Tánger para Cádla 
' ' ‘ aabados, vapú

TANGER
Para aiks laiormet, en Madrid, ¿geaoia  de la 0 « a «  

pafiU?Tgasa<Ui>tlq«, P a a r^  4*1 «o i 10
Déclm atercera edición, 1891

ANUARIO DEL COMERCIO
DB LA INDUSTRIA, DB LA UAGISTb ATUBA T  DB LA 

ADMINISTBÁCION

6 D1E£CT0RI0 DE LAS 400.006 SEÑAS
DS ESPilJ, OITRAMAR, ESTADOS HISPANO-AMÉRICANOS

Y  P 'O H 'n j G A . I L .

C. B A ILLY -B A ILLIER E
Con anosclos y  referencias al com ercio é indaatria- 

nacional y  ex tran jera .
MCQKOCISO DE UnilDAB POR REALES ORDmS 

Premiado con Medalla do Oro Exposición Matatvsas 1881 
U Barcelona 1888, Medalla de Piala Paris 1889 y Gran D i» 

ploma da Honor Madrid 1890.
Un tomo en 4.*, do más de 3.000 pt&ginas.

p e s e t a s  e n  t o d a  E 3 s p a ü a  
P > i t B lC I O : | y  e l  e x t r a n j e r o .

Publicación anual muy corregida y  aumentada iodos lo » 
años.

Obra litil 6 indispensable para todos.—Evita pérdida da 
tiempo,—Tesoro para la propaganda industrial y  comercial. 
Este libro debo estar siempre en el bufete de toda persona 
por insigniflcantes que sean sus negocios.

Se hallará deventaenla librería editorial de D. C. Bailly- 
Bailliere Plaza de Sania Ana, núm. 10, Madrid, y  en todas 
las oemás librerías del reino, que se eneargaráa de propor- 
eionar esta obra.

PoUi^rts »■  <xt 4UI90» '.87

A V E N T U R A S

IA8TIN CHUZZLEWIT
roa

U A B L 0 8  D 1 0 E C E !N S

'! &>•«*« 9 , Ta rcas

en sus ojos 7  en sus palabras después re ­
pitió:

—Continúa.
—Poco me resta ya que dealr—contestó 

Martin.—T  oomo ahcra htblo flon pooa ó 
nlDgnna esperanza (por a lgona que tu­
viera al entrar aquí) puede ucted creerme, 
abuelito, al meaos crea usted que digo la 
vsrdad.

—|Oti! santa verdadi—exclamó el cero 
mirando al eielo. ¡Cómo profanan los ms* 
lea tu nombrel No es el fondo de un poso 
donde motas, principio ugrado es en los 
labios do la pérdda hamanidad!

Martin repuso mirando al ansiano con 
ealm a, pero también dJrlJle:ido da v » ie n  
euando la yista baola Uatia. qaa apoyada 
en la butaca, se ocultaba la cara en saa 
mano«:

—He vüQido aqtil con el propósito 
de pedir á uatea perdcu, l o  poca 
cadft del porvenir, pero por q a «  tisLto 
el pasado; pne» todo lo nua de Oít^d qalj- 
re, es que oMde tnl conlacSs; nt má< lit 
aónoi. Hágalo usted * or Dios, abaelito.

Se d«ituyo la aabeaa cana del aaeiasa, 
se dobló de naev^, y Ofluitó la tara entre 
lac|ouiQO«.

—MI querido sefior—ezslamó M. Pse- 
kosnlfr laelluándese sobre él—no se eon< 
mueva usted de esa manara. Ss una de- 
blllldad muy natural y  que le henra, sin 
du la  alguDa; paro es yreslso que la 00&- 
duota desvergonzada de un hombre que 
usted ecnó de su lado la dejo á usted oo­
mo si tal oosa. ¡Valorl Piense usted en mi 
—dijo M, Peckoinirr—DO me olvide; im i 
go  mío:

—SI, pensaré—eontsitó el viejo Martla 
alzando los ojos baola él.—Me recuerda 
usted mis dsbsres.

—Veamos—dijo M. Paekosnlíf, y  acercó 
una silla, sentándose en ella, y  dándole 
un golpecltoeu e lb ra io— ¡Veamos! qué 
basldo del sora2ón animoso de mi bravo 
compatriota, si me es dado usar semejante 
expresión. ¿Tendré que regañar á mi oom» 
psñsro, y enmendarle la plana? Oreo no 
necesitasé baserlo.

—No, no; no baae falta—dijo «1 viejo.— 
Fué una emoción momentánea: ni más ni 
ménos.

—La IndlgnacSóa, hizo obiervar M. Pac 
kosnlff, hace deiramar ardientes lá g r i­
mas como 68 natural de ojos honrados lo 
sé... (se enjugó aqol los ojos con suino 
soldado.) Psro tenemos todos que cumplir 
graves daberes. Valor, pues, li. Ohozzls- 
wlt. iQulere usted qae yo sea el Intórprote 
de sus pensamientos, acnlgo mió?

—SI— lijo  el viejo Maitln, ToUlóndose 
á resostar en su butaca, y mirando al ar* 
qnltesto. como el aqu»l bombre le íascl- 
nara. — Habla usted por mi, PeckoBniff, 
Giaclas. Usted es leal muy l«a>. ¡Oraolasi

— No me coBtnuava usted csba llero- 
dijo PeckesLlíf sasudléndolo vigorosa­
mente la mane; sl]no no tendré valor para 
aampllr con mi deber.—Paro en ña ya que
usted me lo ordena, basta y  sobra iJo.
veni la puerta se baila datráa de su com- 
p&Sero de crápula. Baborlseso usted si 
aun le queda un reato de tvergüenj*. Mér 
obesa usted sin ruborizaría si la tiene per 
dida.

Martin miraba durante ese tiempo á su 
abuelito, eemo si tal coia.

El anciano, sin embargo, seguía miran, 
do ñjamenta a Peokosnlff iin  quitarle 
ojo-

—Caando le mandé á usted que aban­
donara esta easa la última ves que salló 
B&ted vergoEz<*sam9a t« da e lla -d ijo  ml&- 
ter Peekosnlff—cuando, herido y  exeltado 
hasta lo Increíble por su Indigna eonduata 
hacia ese eorasón sublime exclamé:

— iMárehesel ledlje enteneasque lloraba 
sus pecados. Pero hoy no se flgnre usted 
Di un momento que la lágrima que en 
mis sjos brilla sea dedlsada á usted. No, 
caballero, lloro por él. La vierto sobre au 
venerable ser.

Bq esto M. PdckosQlff dejó caer, por des­
cuido, la lágrima en suestióa sobre la 
parte calva de la cabeza de M. Gbuzzle- 
w lt; y  Umpió el sitio con su pañaelo sz> 
ousándose de su atrevimiento.

—L »  vierto, caballero sobra el qaa u*< 
ted trata de haeer victima de sus malas 
artes, dijo M. Peokoanlfr; ssbro el que us­
ted trata do engallar, de deaearrlar, de 
barlar.

Martin miraba siempre á su abualo con 
oarl&o sm quitarlo ojo. Por fin le dljo:

—iN i una palabra de esperanza? ¿Nada? 
—Ha oído usted lo qua se me asaba de 

deelr—oontestó el aaslano ain dejar do 
mirar á M. Petkosnirr que le hacia leQas 
de que slguisse adelante.

—No he oído su voz, ha oído su corazón 
—repUeó Martin.

—Repítaselo usted—dlio el anolano. sin 
quitarle ojo á M. Peckosolíf. ’

—No quiero oír á nadie—«oatestó Mar 
sin más firme en tu propósito qae antas 
si cabe, tanto más firma ahora, oaante que 
vela á Peekosnlff abrumado bajo su des- 
preelo—no atiendo más que á lo qae ost-^ 
me diee, abuelito.

Calzás fuá una felicidad para M. Peo 
kcsDin que su venerable amigo le estu­
viese mirando, como retreándose en sas 
antiuátlsas íaeolenss.

Si las miradas de M. Cbuzzlawit hublé- 
ransa dlrljido hasla ei Joven Martin y hu­
biese comparado su actitud eenel aspecto 
de su oeleio defensor, esta hombre c^iln. 
teresado se hubiese mostrado bajo tm pris­
ma muy poco favorable á sus flnes parti­
culares.

Realmente pareóla que encerrábase en 
U. 1»  mistorloia faoultad (qol*

sáa una emanación do su sorenldal 7  da 
su Interior pureza), de hacer valer á sus 
enemigos; paraelan todos tan nebíes ten 
oaballeresces á su lado.

—¡Como! ;nl ana palabra?-~dljo Martin, 
por segunda vez.

—Rasuerdo que tengo que decir una 
palabra, Peokosnlff—dijo el anciano—Solo 
una palabra. Me dlJlscH qae nn extran­
jero te facilitó los medios de poder volver 
á Inglaterra. iQaién era eie extranjero? 
;Y  qaa dinoro te prestó?

Aunque esa pregunta dirljlase hadi. 
él, el andano no le miró, pero siguió fljo 
en M. Peekosnlff como antes.

Parecía haber perdido la facultad de ver 
7  la de mirar, oomo no fuese per eonduota 
de M. PeekosEiff.

Martin eogió su lápiz, rasgó una h»Ja 
da su cartera, 7 trazó rápidamente en 
ella, la eifra que adeudaba á M. Bavan; al 
generoio amerlcsno.

B1 anciano alargó su mane, y  oogló el 
papel; pero sígaló mirando al arquitecto.

—SI le dijeaa á usted—murmuró Martin, 
bajando la vos—qae no deseo qus pague 
usted ese doada, ¡ó que yo tengo a!gana 
esperanza de poderla solventar, seria por 
orgullo mal tañido, ó por falsa humildad. 
Pero crea ested que nunsa he sentido tan 
to como hoy, el ser pobre.

—Léame usted eso Pockoinlff—dijo el 
auoiauo.

M. Peekosnlff oogló el papel con la  mis- 
osa repugnanola que si se hubiera trata­
do de leer la deelaraalón da un oilmen, j  
obedeaio.

—Oreo, Peekosnlff—dijo el vlsjo Martin, 
que deseo liquidar eea euonta. — Santírla 
qae el extranjero qne ha dado el dinero, 
sin tener Informes, creyendo hacer una 
buena acción, tuviese que arrepintlrse de 
ella.

— Bsun sentlmlinto qne le honra, amigo 
mió, y  muy digno do usted. Pero es un 
precedente peligroso-d ijo  M. Peekosnlff 
—parmitama usted qua se lo diga.

—No será sentar ningún procedente-
replicó el anciano.— Ss la única vea qae 
pienso haesrio. Paro ya volveremos á ha­
blar do ello, usted ms aeonsejará. ¿No 
oooire nada más?

—Nada más— lijo M. Peokosnlíf son vi* 
veza; solo resta que te  reponga usted 
«uanto antea de eita  sorprssa escandalosa 
y  vltapsrable, que vuelva ustod á gozar 
de su serenidad.

—¡No tiene astod más que decir?-pra« 
gantd el ansiano colosando tu mano on 
el brazo de M, Peckoinlff, cómo een ira.

M. Petkosniffsa negó á detlr lo que la 
venia á los labios, paes según él, son UB 
hombre asi, las reconvendones estaban 
demás.

—¿No tlena usted ya nada que añ a llr t 
iBtbá ustsd seguro de ello? SI a lgo te la 
osurre, sea to qua fuese dljale ustod con 
entera franqueas, haré auanto usted m t 
pida—dijo el ansiano.

A  esa prusba da ilimitada oonflanza por 
parte de tu amigo, las lágrimas brotaron 
contacta abundansla de les  ojos de mis» 
ter Patkesniff qne no tuvo mas reoiodlo 
que acudir á su pañuelo para calmarse.

Caandopudo articular, dijo, con emo> 
slón intensa, qae esperaba v iv ir  lo baa- 
tanto para sar acreedor á tanta sondanaa, 
y añadió que do tenia una palabra más 
que añadir.

Bl anciano la miró algunos segundo 9,4 
oomo si ettavlara alelada, easl con ver­
dadera estupidez.

Sin embargo, se levantó, oon bastants 
viveza hasia la puerta, da la eual apartó» 
sa en el acto Mareos para dejarle el paso U « 
bre.

Bl oarlñoto M. Peekosnlff le ofreoló el 
brazo en el acto.

Bl anelano se agarró á ose báculo de sa 
vsjez «orno een ansia.

Al llegar á la ouerta, el anciano sa vo l­
vió y  le dijo á Martin, agitando laa m a­
nos:

—«Ta  lo has olde? iTetel Todo ha ter-i 
minada ya entre nosotros. Márchate.

A l retirarse, M. Peekosnlff murmuró al 
oído del analano algunas palabras de sim­
patía y  de aliento.

Martin, despertando del estupor que la 
produjo la última parte de e ia  etcena, 7  
viendo la ocasión qne se lo presentaba 
eon su partida, estreohó entre sus brazoa 
á la eausa Inocante da todas sus desgra­
cias, aprotandola costra lu  corazón.

Ayuntamiento de Madrid


